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EL SITIO DE PARIS.

La Epoca se inclina á creer que, aun cuando 
los ejércitos prusianos se presenten delante de 
París, no llegará al estremo de un bombardeo. 
Para ello da muy buenas razones, que serian 
atendibles y atendidas, si la guerra no llevára 
consig-o duras exig'encias, que se imponían á los 
hombres, aun á los dotados de mas noble cora­
zón y g’enerosos sentimientos. Ning'un principe 
ha conseguido de sus contemporáneos y de la 
historia un dictado tan bello como Tito: apellidá­
ronle por su clemenc a y humanidad delicia del 
género humano; y ¡sin embargo, en la guerra de 
Judea, á pe.sar de su firme propósito de economi­
zar la sangre, y sobre todo, de conservar intacta 
áJerusalem, entóneosla perla y admiración del 
Asia, tuvoque emprender el sitio denquellam ag- 
nifica ciudad y seguirle coa inexorable rigor 
hasta tomarla por asalto y reducirla á escombros 
y ceniza, después de haber i'ousumado la ma­
tanza de millón y medio de judíos de todas clases, 
sexos y edades.

París es la gran ciudad de la civilización mo­
derna, verdadero Museo de las artes y receptá­
culo de una población de cerca de dos millones de 
habitantes. Sa bombardeo repugnaría á la Euro­
pa: cierto, muy cierto; todo cuanto á este propó­
sito dice Lo üpoca. está muy bien dicho; pero al 
propio tiempo ocurre una muy sencilla y doloro- 
sa observación. Si tan esquisita hemos de supo­
ner que sea la susceptibilidad de las grandes po­
tencias ante la idea de que pueda caer una bom­
ba ó granada sobre París, por ser la gran ciudad 
de la civilización, ¿cómo es que esas potencias no 
se han estremecido y horrorizado ante el espec­
táculo de centenares de miles de hombres que 
calan al rigor de la metralla uno y -otro dia; de 
docenas de pueblos que ardían en medio y  á con­
secuencia de las batallas; de poblaciones como 
Strasburgo, llenas de millares de ancianos, m u­
jeres y niños, de bellisiraos monumentos artísti­
cos y de inapreciables bibliotecas, y que, sin em­
bargo. han sido y son bombardeadas, con muer­
tes de inocentes y estrago y ruina universal?

París es una gran ciudad, la grau ciudad de 
los tiempos modernos; pero, con razón ó sin ella, 
se la ha convertido en la primera plaza de guer­
ra de Francia; que en su recinto y fortificacio­
nes este' iores se ha colocado, al decir de los pe­
riódicos y corresponsales de aquella capital, nada 
menos que cinco ó seis mil piezas de artillería, y 
que se aprestan á defenderla doscientos mil ó 
mas hombres de tropa, guardia nacional y mo­
vilizada. Es uo meaos cierto que desde París se 
acaba de provocar de nuevo á los prusianos, de- 
claraudo el nuevo gobierno que la guerra conti­
nuará hasta arrojar al enemigo del territorio 
francés, y que la ciapital se defenderá y desea  ̂
que llegue bajo los muros de París para ester- |
minarle. i

Ante esta nueva faz de la guerra, los prusia­
nos no tienen otro recurso que avanzar, no solo 
aceptando el reto, sino para impedir que se for­
men nuevos ejércitos y se prolongue indefinida- 
mente la campaña, con nuevas y horribles efu­
siones de sangre, como las que han inundado los 
campos de Saarbruk, AVissemburgo, Metz y Se­
dan Los prusianos avanzan, no sobre la gran 
ciudad de la civilización, sino sobre la grau pla­
za de guerra, que habría de contribuir á prolon­
gar la lucha. Si no se quiere esponerla á los de­
sastres de un sitio, ¿por qué se la ha hecho pobla­
ción militar y no una ciudad esclusivamente ci­
vil, pacifica y comercial? ¿Por qué se lia llamado 
y llama sobre ella todo el poder de los ejércitos 
invasores y se la convierte en palenque y ara el 
últim.0 y decisivo combate? No es, pues, ni será 
culpa de los prusianos, sino condición esencial 
de la guerra y exigencia de la situación en que 
se los eologa, si París sufre m asó menos los hor­
rores de un asedio y mucho mas las funestas 
cimsecuencias de un bombardeo; es nat'ural que 
contesten á cañonazos á los que á cañonazos los 
reciben: será triste y doloroso, pero muy na­
tural.

Por nuestra parte creemos hoy, como ayer, 
que París no sufrirá los horrores de un bombar­
deo, y esto por dos razones: porque los prusianos 
no necesitan emplear las bombas para tomar á 
París, y porque la ciudad, sean cuales fueren las 
ilusiones de algunos, no puede defenderse. Basta 
á los pru.sianos establecer su campamento en­
frente de laciiilad , en el punto que consideren 
mas conveniente, ó inundar todas las cercanías 
de regimiento.s de caballería, para impedir la en­
trada y salida por todas partes. ¿Se ha pensado 
en el efecto que solo esta medida habrá de cau­
sar en París, acostumbrado á ver llegar un sin­
número de trenes con abundante surtido para 
todos sus mercados, y con un movimiento de ida 
y venida, de finjo y reflujo verdaderamente pro­
digiosos? Aquella gran ciudad, que ignora lo que 
es uji sitio, ni puede imaginar lo que son sus hor­
rores. SU.S angustias, sus penalidades, su sombrío 
silencio y su prolougado terror; aquella ciudad 
sibarítica, acostumbrada al regalo y á los goces, 
¿podrá resistir el espectáculo de la desolación, la 
privación de los placeres y resignarse á vivir á 
toque de tambor y corneta, bajo un régimen se­
veramente militar? -¿para qné, pues, habrían de 
bombardearla los sitiadares?

Ésto que hemos d'cho, se entiende bajo el 
aspecto I urameute civil, pues si se considera 
desde el punto de vi-sta militar, la defensa pre­
senta muy escasas condiciones de duración y buen 
éxito. Son tan heterogéneos los elementos con que 
se puede contar, y tal la confusión y desórden 
que resultaría en muy breve tiempo entre las dis­
tintas clases de defensores armados, que duda­
mos mucho que se pueda organizar una defensa 
seria, por grandes que sean le habilidad y ener­
gía de quien se halle encargado de dirigirla. Si 
se tratase solo de tropas del ejército, variarla 
esencialmente la cuestión; mas la guardia nacio­
nal. la movilizada y los demás paisanos armados, 
influidos por la población, por la gritería de los 
perjudicados y por las turbas, no han de contri­
buir en gran manera á una resistencia, que ha­
bría de ser muy ordenada para que fuese larga.

Creeruus por estas y otras razones, que el si­
tio de París uo será de los señalados por su du­
ración, y que auu cuando sean otros los propósi­
tos del gobierno republicano, la ciudad abrir >1 
sus puertas al vencedor, para evitar inútiles es­
tragos é injustificados horrores. Dígase lo que se 
quiera, París no pueda por ahora salvar á la 
Francia: por ello es de suponer que trate de sal­
varse á sí mismo.

AL «IMPARCIAL.»

de doña Isabel de Borbon, que se asustaban al solo 
nombre de libertad, y bendigamos ia revoincloa de 
Setiembre, que nos ha per niti lo mirar cou sereni­
dad los gravísimos sucesos de que Francia está sien­
do teatro .....................................

Ilusos reaccionarios, ¿veis lo que es la libertad? 
¿Qué hubiera pesado á estas horas eu España si fué- 
rais gobierno? La revolución de 1863 ha realizado un 
grau progreso creando costumbres públicas en el 
pueblo mas meridional de Europa»

Ptesciudimos de repetir aquí las justas califi­
caciones á que .«e ha hecho acreedor Eí Imparcial 
por sus veleidades periodísticas, de la falta de 
autoridad que producen sus opue.stas conductas 
y del desden con que ya empiezan á mirarse sus 
ataques por todos aquellos á quienes trata de 
ofenler. prescindimos de todo eso y va:nos en 
pocas palabras á contestar á los dos párrafos que 
nos dedica, pues aquí ya se sabe que sa apellida 
reaccionario á todo aquel que, con buena ó mala 
fé no se llama y se exhibe como revolucionario.

Los partidarii'S de los sistemas preventivos 
no habrían dado lugar á los tristisimos y san-

minaremos sin hacer dos recuerdos á E/ Imparcial. 
¿Recuerda R? Imparcial lo acoutecide en Europa 
en 1848.' ¿Recuerda cómo se salvó en España el 
principio monárquico y el órden público? Pues si 
lo r.-cuvrda ya 'ebe saber que el partido mode­
rado no nece.sita lecciones de nadie para afrontar 
cüu serenidad peligros como los que hoy pueden 
amenazar al país.

¿Recuerda El Imparcial ia conspiración cons­
tante en que vivió el partido progresista y las 
diferentes veces que apeló á la fuerza para al­
canzar el poder? ¿Recuerda que la unión liberal 
se le asoció para el rai.sino objeto eu 1854 y 1866? 
Puo.s bien; díganos H/ Imparcial cuándo el partido 
moderado ha apelado después de esas fechas á 
aquel medio para lograr el poder.

Sinulo gobierno y teniendo en frente oposi­
ciones que se hallaban en constante conspiración 
y que constituían un perpétuo obstáculo para go­
bernar ordenadamente, el partido moderado, de­
bido á la boada l de sus doctrinas, lo hizo con 
acié.río. Siendo gobierno y teniendo en frente 
oposiciones como las moderadas, que solo se ins­
piran en los mas levantados sentimientos de ór-

grientos snceso.s de Málaga, Cá liz, Jerez, Barce- . patriotis.ao, no tiene mérito alguno mi
t ir.. 1.».,...:.,» /%«■/» OTA An Alia non rta_ •«' * .

Eí Imparcial, que nos parece uo periódico me­
nos serio que La Correspondencia de España, pues 
esta al fin no tiene mas pretensiones que las de 
dar noticias á su manera, mientras aquel aspira á 
terciar en la política activa del país con sus es­
critos y con la influencia que ejercen en la gober­
nación del Estado los hombres que lo iuspirau; El 
Imparcial, que empezó siendo unionista acérrimo, 
que avanzó después basta el nivel progresista de 
La Iberia, que mas tarde se hizo radical intransi­
gente. que ahora es demócrata de primera fila y 
que si la república tuviese aquí mas probabilida 
des de éxito, es seguro que lo veríamos también 
con el gorro frigio; El Imparcial, ese periódico que 
ha defendido con el mismo calor, con el mismo en­
tusiasmo y con el mismo probado desinterés situa­
ciones y políticas tan opuestas, ese periódico, á 
propósito de la caída del imperio fraueés y de la 
conmocioQ mas ó menos profunda que ese hecho 
ha causado en toda Europa, cuyas consecuencias 
uo se puedtíu aun apreciar, porque no es posible 
sentir todavía sus trascendentales efectos, ese 
periódico, repetimos, tomando pié del i'eferido 
hecho y sin venir á cuento, y solo por un lujo de 
íudisculpable provocación, escribe en su número 
de ayer los dos siguientes párrafos;

«No menor asombro tienen ciue íiaber espsrimen 
tado los partidarios de los sistemas preventivos, de 
las situaciones do fuerza. Consideremos lo que á es- 

í tas horas habría ya hecho uno de aquellos gobiernos

lona, Gracia, Valencia, etc., etc., en que han pe­
recido miles de iuoceutes y bravos soldados y 
miles de incaut ,3 que ellos mism >s no sabían lo 
que querían ni loque pedían, ¿qué es mas hum a­
no, mas filantrópico, mas moral, mas liberal, 
prevenir esos sucesos con el acierto ó traslación 
de domicilo de media docena de personas autores 
principales de ellos, ó derramar tanta y tanta 
sangre ¡nocente y tanta y tanta incoensciente- 
mente culpable?

Dice El Imparcial que la libertad que ha pro­
ducido la revolución de Setiembre permite mirar 
con serenidad los gravísimos sucesos de que 
Francia está siendo teatro. Es menester toda la 
arrogancia y todo el sans facón de El Imparcial para 
escribireso en Madrid ó en cualquiera punto de 
España. Inscribe esto El Imparcial ea-los momen­
tos en que tiene lugar una sublevación carlista, 
en que todo el mundo espera sérias complicacio­
nes si los republicanos, como se teme! y á pesar 
de todas las protestas de sus jefes, se lanzasen 
por cuarta ó quinta vez al terreno de la fuerza, 
y cuando el gobierno acumula sobre Madrid gran­
des medios de defensa por temor al ataque que 
debe esperar de los partidos estremos. ¿No es ver­
dad que la situación, por lo que respecta al ór­
den público, no puede -ser mas envidiable desde 
que impera en España el gobierno de la revolu­
ción? ¿Ha pasado un solo raes, qué decimos mes, 
una semana, sin que el órden público se baya al­
terado grave y muy sangrientamente en uno ó 
mas puntos de la Península?

¿Es ó no cierto que debido á esa tranquilidad 
envidiable esta es ia hora que no se ha podido co­
ronar el eñiflcio revolucionario, porque ninguna 
testa coronada, ni sin coronar, se ha prestado á 
ser la clave del edificio, á escepcion del duque de 
Montpensier, que conoce mucho á la revolución, 
y Sigmaringen, que no la conoce nodal ¿Qué ben­
diciones merece la revolución, que en dos años ha 
duplicado la deuda del Estado, que encontró los 
fondos públicos á 34 y en su tiempo han descen­
dido hasta 22, encontrándose hoy á poco mas de 
23? ¿Es ó no cierto que todos los servicios y todas 
las clases se hallaban al corriente én el percito 
de sus haberes, y que boy están en gran descu­
bierto los primeros y á las segundas se les adeu­
dan muchas mensualidades? ¿Es ó no cierto que 
hoy la propiedad ha descendido eu la mitad ó en 
una tercera parte de su valor, respecto de la 
época en que mandaban los picaros modera­
dos? ¿Es ó no. cierto que las cargas públicas han 
subido en vez de disminuir, como la revoluciou 
tenia ofrecido muy pomposamente? ¿Es ó no cier­
to que el ejército—/ayaasrerta Je la Hacienda—sab-
siste hoy coa la raismiJi fuerza, ó mas bien au ­
mentada, respecto de cuando ellos maulaban?

Damos aquí pauto á estas interrogaciones 
porque seria el nunca acabar si hubiéramos de 
sacar á luz todas las dichas y pi ..speridades que 
nos ha traído la gloriosa revolución: pero no ter-

rar con serenidad los acontecimientos que ocur­
ran eu otra nación corno ahora supone El Impar- 
cial que lo hace el gobierno actual.

A continuación publicamos todos los telégra- 
mas recibidos en Madrid durante todo el dia de 
ayer referentes á la guerra franco-prusiana:

Paiís 5 de Setiembre, á las cinco y cincuenta mi­
nutos de la tarde; recibido á las siete y cincuenta mi 
ñutos de la noche.—El embajador de España al señor 
ministro de Estado:

«Mr. Gii'.nbstta me envía el siguiente despacho del 
Prefecto del Aisn? —Cinco de setiembre á las siete de 
la mañana: «El general Vinoy ha llegado á Laon; se 
retira por el camino de hierro con sus tropas intactas 
y en buen órden.»

—1. s '’ónsu’es de Burdeos, Marsella y Bayona par- 
tici¡)fin la proclamación de la república en dichas ciu­
dades, donde reina el órden mas completo.

París 5 (12 y 35 tarde)—Madrid id. (7 y 30 noche).— 
El embajador de España al señor ministro de Es­
tado :

«Por io qué pu :Ia interesar á los españoles que 
tengan d' iiositados valores en el Banco de Francia, 
creo deber comunicar á V. E. que este establecimien- 
t ), entre otras advertencias que hace al público en el 
diario oficial, dice que aprovecha esta ocasión para 
recordar que, según los términos del derecho, no es 
respousublo respecto de los depósitos voluntario^, ni 
deloscas is fortuitos, nldelos casos de fuerza mayor.»

Lóndros 5.—Dice un despacho publicado en el 
Times:

tLos príncipes herederos de P. usia y Sajonia mar­
chan s;bre París, y les acompañan el rey Guillermo 
y M Bismarek.

El cuerpo de ejército bávaro queda en Sedan.
Han sido enviados á Alemania 90.000 prisioneros.
El emperador ha llegado á Verviers. Asegúrase 

que la emperatriz llegó á Brian le Compte, de donde 
salió para unirse al emperador.

El príncipe imperial 39 halla enfermo en Namur.»
Bruselas 5 (á las 10 y 18 minutos, recibido el 6 á 

la 1 y 57 de la madrugada.)-El príncipe imperial, 
que ha llegado á Namur, ira á reunirse con Napoleón 
en Wihcmshoef, próxi no á Cassel, y con Eugenia 
que se esperaba en Brian le Compte.

(Eí Impare.úl.)
Paría 3 (10 y 30 de la noche; recibí lo el 6 á las 4 y 

25 madrugada).—Rl embajador de España á S E. el 
ministro de Estado:

«El ministro del Interior me comunica lo si-
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Mulhouse 5 Setiembre a las 3 y 42 tarde.—El suh- 
prefecto al señor ministro del Interior.

El enemigo aparece sobre varios puntos del dis­
trito y atraviesa el Rhiu por frente de Kembs. Fran­
cos tiradores, voluntario y guardia nacioaal corren 
á su encuent.-o.»

Berliu 4, recibido 011 la madrugada Jal 6.—Oficial. 
—El conde de Bismark ha preguntado al emperador 
Napoleón si estaba dispuesto á entrar en negociacio­
nes de paz: el emperador ha respondido que su cual! 
dad de prisionero de guerra se lo impide y quo el go­
bierno actual de Francia se hallaba en París. La ca­
pitulación del emperador no influirá, pues, en la con­
tinuación de la guerra.

París, 5 (11 y 20 noche.)—El embajador de España 
al ministro de Estado:

El ministro del Interior me comunica lo si­
guiente:

Dijon. 5 (5 y 30 tarde.)—La administración provi­
sional de la Costa de Oro al ministro del Interior.

Se me comunica un despacho del empleado del te­
légrafo de NeufChateau. anunciando que el enemigo 
está á punto de entrar en esta ciudad.

Bruselas (sin fecha.)—El ministro de España al se­
ñor ministro de Estado:

Acaban de participarme que se ha hecho telegra­
fiar ofl' ialmente para conocer el paradero de la em - 
peratriz, pero no se ha recibido contestación.

Parece cierto que h-a salido de París á las dos de 
la última madrugada, en un coche, acompañada por 
el príncipe Metternich.

Bruselas, 5(4 y 55 mañana.)—El ministro de Es­
paña al señor ministro de Estado:

Me asegu 'an rn este momento que la emperatriz 
ba pasado esta mañana por Boise le Conte con direc­
ción á Alemán a.

Anoche se sapo aquí la proclamación de la repú­
blica en París.

Reina la mas completa tranquilidad.
Bruselas 5 (8 y 30 tarde).—El ministro do España 

al señor ministro de Estado:
El príncipe imperial ha salido h'>y á las tres de la 

tarde de Namur directamente para Ostende.
Nada se sabe de la emperatriz.
Bruselas 5 (3 y 22 tarde).-El ministro de España 

al señor ministro de Estado:
Acaba de recibirse el siguiente telégrama:
Verviers 5.—El emperador ha pasado la noche en 

Verviers y saldrá hoy á las once de la mañana.
Va acompañado de los generales Castelnau de la 

Moskowa, O Reilly, Pajol, Vnuvant, De Genlis, del 
general prusiano Vongogerny del general Chasau.

El príncipe imperial enfermo en Namur, no ha lle­
gado.

Bruselas 5 (4 y 20 tarde).—El ministro de España 
al de Estado:

Según acaba de decirme el ministro de Negocios 
estranjeros el ejército prusiano avanza sobre París.

La vanguardia del príncipe Federico Carlos, com, 
puesta de huíanos, estaba esta mañana en Saint- 
Quintín.

Por telégrama recibido en la madrugada de ayer» 
se tiene noticia de la salida de París de la pdneesa 
Clotilde. Tuvo lugar anteayer tarde, habiéndola 
acompañado hasta la estación todos los Individuos 
que componían su servidumbre, y algunos amigos 
particulares, entre ellos algunos representantes da 
otras potencias en la capital de Francia.

Marchó con dirección á Florencia.
París 6 (7 y 50 mañana).—El Diario oficial publica 

una proclama del gobierne provisional al ejército di­
ciendo:

«Al abolir la dinastía, que es responsable de nues­
tras desdichas, Francia ha realizado un gran acto de 
justicia y al mismo tiempo un gran acto de salva­
ción.

Para salvarse la nación era preciso que obrase por 
sí misma, no contar mas que con una de estas dos 
cosas: la revolucicn, que es invencible; vuestro he­
roísmo, que DO tiene igual.

No somos el gobierno de un partido, sino el gobler 
uo para la defensa nacioaal. No tenemos mas que un 
objeto, nada mas que uua voluutad, la salvación de la 
pátria por el ejército y la nación.»

Por un decreto queda abolido el ti:nbre de perió­
dicos y otras publicaciones.

Todos los funcionarlos públicos han sido relevados 
del juramento pdiiioo, quedando además abolido es- 
t6 RCtO.

Han sido destituidos los embajadores de Frauda 
en Lóndres, Viéna y San Petersburgo.

Todo alemau que se halle provisto de autorización 
especial, tendrá precisión de abandonar los departa­
mentos del Sena y deí Sena y Oise en el término de 
veinticuatro b ras, bajo pena de ser sometido á las 
leyes militares.

El diario oficial publica los nombramientos de los 
nuevos prefectos.

El enemigo se aproxima á París ceda vez mas: un 
despacho señala su llegada á Neufchat"au.

La circular de Gambeta, ministro del Interior, 
dice;

•Nuestra nueva república no es uq gobieroo que 
lleva consigo disecsion-'s intestinas, qu-^rellas laútl - 
les: es un gobierno de defensa nacional, una repúbli­
ca de lacha sin tregua contra el invasor.»

I Paira.

{Continuación}
Después de algunos momentos dedicados al e iá  

men del campamento de esos terribles salvajes, el 
batonga y Valentín se pusieron en marcha para reu­
nirse á sus amigos.
- Cuando llegaron, la luna habla ya salido y su pá­
lida luz alumbraba el horizonte.

Hallaron á todos levantados y vivamente inquietos 
por su ausencia.

—iDios mió! esclamó Valentín corriendo hácia 
Mad. Bartelle, cuyo vestido había visto repentina­
mente cubierto de manchas de sangre; ¿estás he­
rida?
. „-No, amigo mió, tranquilízate. Esta sangre no es 
mia, sino de ese valiente Monelí (uno de los batongas) 
que ha sido herido y á quien acabo de curar.

Entonces refirió Julieta que poco aespues de la 
partida de Valentía había visto que los dos puntos 
luminosos que estaba observando hácia algún tiempo 
ae pusieron en movimiento acercándose al campa 
mentó. Despertados por ella, dos batongas se lanza­
ron sobre el enemigo desconocido que era un bashou- 
koulorapo. Viéndose descubierto este, emprendió la 
fuga; pero una azagaya, arrojada por decirlo así, á  la 
ventura, le hirió en una pierna y lo hizo caer.

Desgraciadamente el batonga lo mató inmediata 
mente en vez de hacerlo prisionero para preguntarle, 
como hablan querido D. Antonio y sir Ricardo; pero 
al defenderse había herido gravemente á un baton- 
ga, enyas heridas. Clemencia y Julieta se habían 
apresurado á curar.

—Este, por lo menos, no nos-denunciará, dijo Ja ­
mes dando con el pié al cadáver del Bashoukou- 
lompo.

—Falta saber si estaría solo, añadió sir Ricardo.
—No lo creo, replicó D. Antonio. Souhalé ha encon­

trado en un cañaveral la huella de un cuerpo hu­
mano; además de que es raro que un Basuoukoulom - 
po salga á campaña, siquiera sea como esplorador.

—Eu ese caso, pronto tendr-jmos que combatir, dijo 
el jefe de la escolta batonga, porque el otro bashou- 
koulompo habrá ido corriendo á revelar nuestra pre 
senda á sus compañeros.

-Esperemos aun, dijo sir Ricardo.
—¡Esperarl esclamó Saviniano, no teneis en los lá 

bios mas que esa palabra hace seis meses, y ya veis á 
donde nos ha conducido. j

—A fé mía, repuso sir Ricardo; ¿quisiera yo saber ) 
dónde estaríamos si hubiéramos cedido á vuestra ' 
constante desanimación?

_Veamos, repuso Valentín; ¿qné decidimos?
_Hay que marchar adelante, dijo D. Antonio.
__A.S1 vamos infaliblemente á encontrarnos con los

basoukoulompos; ¿no habría medio de desorientarlos?
—Si son sabedores de nuestra presencia, dijo Va- ' 

lentiu; ó si vienen siguiendo nuestras huellas, poco 
trabajo les costará alcanzarnos.

_Si conseguimos interponer un rio entre ellos y
nosotros, dijo Glemenc<a; ¿no seria este el mejor me • 
dio de hacerles perder la pista?

—Mad. Martignó tiene razón, esclamó D. Antonio 
dirigiéndose á tratar del asunto con los batongas.

Pronto volvió á comunicar á sus amigos el resul­
tado de la conferencia.

A unas dos leguas del lugar en que acababan de 
pasar la noche debía hallarse un brazo del Mouna 
ahuyente del 2¡ambezq.

—Hay qne ponerse inmediatamente en camino, di­
jo el misionero, porque ®s muy importante llegar ai 
rio antes que los baahonkoulompos empiecen á se­
guirnos.

Media hora después hablan emprendido la marcha.
Al cabo de una hora, poco mas ó menos, llegaron 

á  un pantano tan blando, que los batongas que iban 
delante, se hundieron casi hasta la cintura, viéndose 
obligados á volver atrás.

_podemos atravesar ese pantano, dijeron, es
absolutamente preciso volvernos.

—¿Por dónde hemos de tomar? preguntó Valentín? 
—Mientras mas nos inclinamos á la izquierda, mas 

imposible será el paso. Hay que tomar á la dere* 
cha.

—¿Pero yendrenqos á dar con los b shoukoulom- 
pos?

-¡Estamos perdidos! esclamó Saviniano!
—¡Oh! Caballero, dijo Kanstek á su antiguo amo; 
-¡Maldito sea el dia en que consentí en seguiros! 
Acostumbrado á estas jeremiadas cotidianas do 

los dos cobardes, los demás viajeros no se dignaron 
contestar, y al contrario, discutieron cou los Bst-on - 
gas el mejor camiuo que debía tomarse, y después 
empren-lierou de nuevo la marcha.

A eso de las once empezaron á hallar uu terreno 
lias sólido Desgracia iamsnte debían en cambio ha 
liarse mas cerca del campamento de los Bashoukou 
lompos. Además, los viajeros exhaustos con el calor y 
el cansancio, arrastraban con trabajo.

Souhalé, que era el mas inteligeute de los Baton- 
* gas, y q le iba de esplorador, se replegó al grueso de 

la carabaua y se acercó á Q. .ántonio.
—Allá abajoeucoutraremos también, dijo, mostrán- 

do al misionero tres árboles, cuyo follaje de un verde 
oscuro bebía resistido al arlor devoradordel sol, Ade­

más podremos cojer algunos motsekíris (fruto de un 
árbol), para las mujeres blancas,

—Tienes razón, dijo D. Antonio, que fuá á dar par­
te de la agradable noticia que le habla dado el ba- 
tonga.
_Vale mas continuar marchando, dijo James, que

tenia piernas de ciervo, y que hubiera podido habér­
selas coa un batonga á la carrera. Yo no estoy can­
sado.

—Mejor para vos, respondió Valentín. Id delante si 
queréis; pero las señoras estáu muertas de cansancio.

—¡El diablo cargue con las mujeresl dijo James en 
voz baja; siempre es preciso que nos sacrifiquemos 
por esas...

Un estacazo vigoroso interrumpió su apóstrofo.
—¡Caballerol esclamó James adelantándose encole­

rizado hácia sir Ricardo; ya os he prevenido que no 
habla aquí amo ni criado.

—Sí, pero hay un hombre de corazón y un cobarde, 
le interrumpió el baronet, y el cobarde se callará.— 
¡Varaos, anda, y cuidado con las insolencias!

¡Anda! repitió Valentín, á quien Kanstlck temía 
mucho mas que á su amo, cuya bondad conocía.
_¡Ah! eso es justamente lo que yo quería hacer

dijo. James entre dient s ube ieciendo á sus compa­
ñeros.

Al llegar á los árboles, se hizo alto, y mientras 
que una parte le los batongas.cogían motsckiris y  re- 
jous (especie de habas grandes cuadradas) los otros 
celebraban un consejo con los europeos.

Por temor de caer en medio de una bandada de 
baslioukoulompos, que debían estar cazando en las 
inmediaciones, se acordó pasar el restS dú  diabajo
los áiboles. Así que llegara la noche debían pone se 
en camino y aprovechar la oscuridad para pasar des­
apercibidos cerca de los basboukoulompüs, antes dq

que la luna apareciera en el horizonte.
A eso de las diez, viéronae obligados á aej. ulr una 

especie de calzada natural y completamente descu­
bierto. Dos batongas piecedian la caravana de algu­
nos pasos sirviendo de esploradorss. Venia después 
una vanguardia compuesta de otros cuatro batougas 
y de Valentín; detrás de esto último, Julieta y Cle­
mencia y D. Antonio Saviniano, Kanstlck y los otros 
cuatro batougas formaban la retaguardia que iba solo 
dos ó tres pasos á lo mas de los demás viajeros.

El camino lleno de canas secas y sembrado de obs­
táculos de todo género, obligaba á la caravana á mar­
char con lentitud. Hubo uu momento en que los via­
jeros estuvieron solo á dos ó tres tiros de fusil de los 
Bashoukaulompos á quienes velan moverse al rede­
dor de cuatro grandes hogueras encendidas para pa­
sar la noche.

Poco después los Basboukonlompos se formaron en 
círculo como para tener una conferencia y uno de 
ellos sentado eu el suelo en medio de los demás pare­
cía que estaba refiriendo algún suceso.

A juzgar por los gestos animados que prodigaba 
según los usos y costumbres de los africanos, debía 
estar hablando de la muerte del Basboukoulompo he­
cha por los batongas.

Al poco tiempo los salvajes se levantaron, y al 
marchar nuestros viajeros podían oir el ruido sordo de 
sus voces. Por último, una veintena de B shoukoa- 
lompos tomaron la.s armas colocadas á corta distancia 
de ellos y sa alejaron juntos sin duda para alguna es- 
pedieioD.

_Ese hombre es probablemente el otro tunante
i cuyo escondrijo descubrió Moncli, dijo Sir Ricqrdo; 

sin duda suponen que estamos aun en el mismo lugar
y se preparan á sorprendernos.

{St eondnuará}.
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NOTICIAS CARLISTAS.

—Dice nn perlólico que los carlistas tenian pre­
parado un movimiento en Valencia; pero al saber las 
noticias de Francia han abandonado loco sn proyecto.

En las cercanías de Ponferrada se ha presentado 
el dia 3 una partida facciosa. Van uniformados con 
blusas y boinas blancas, y decían que uf^uardaban se 
les agrega,-e alguna gente mas.

—Dice el Awrrerá:
«El ayuntamiento de Irun ha pasado un oficio al 

comisario de policía de la frontera francesa, queján­
dose con sobrada razdn de la conducta observ .da por 
la policía francesa, permitiendo que á su vista se for­
mara en la frontera una numerosa partida carlista. 
Esta comunicación es, según nuestras noticias, un 
documento notable, al que procuraremos dar publi­
cidad.

—En uno de los diferentes encuentros que han te­
nido los migueletes en las provincias con los carlistas, 
uno de aquellos tuvo la desdicha de aprisionar á su 
padre; y habiéndose pedido gracia por el miguelete 
para sn padre, el gobierno de S. a . se la ha concedido 
por completo, disponiendo que se le entregue al hijo.

—Una partida carlista de 20 hombres que se formó 
en la provincia do Santander, huyendo de las colum­
nas que la perseguían, penetró en el Valle de Car­
ranza, donde ayer ha debido quedar deshecha.

—Leemos en un diario callejero;
»Un periódico estraña que la Gaceta no haya dado 

cuenta de partidas carlistas de Ciudad-Real y  Soria. 
Nadado estraño tiene que no hable de lo que no exis­
te. En Soria solo ha habido de paso, ó mejor dicho 
huyendo de la persecución, un grupo de 20 hombres 
procedeotes de otra provincia limítrofe.»

—Una parte de Aranda de Duero dice que allí se 
temía qae algunos vecinos de aquella población se 
unieran á los carlistas en razón á que si ignoraba el 
paradero de unos 17; pero ninguna noticia posterior 
ha venido á confirmar estos temores.

—En Bilbao se han presentado hoy á indulto 38 
carlistas, y culos pueblos de Vizcaya so han pre­
sentado muchos mas, manifestando que han sido en­
gañados.

—En Cabrera, pueblo de la provincia de León y 
próximo á Ponferrada se creía que habia aparecido 
una partida de 240 carlistas armados y vestidos con 
blusas y boinas blancas. Supónese qu*- esperaban 
gente de la Puebla do Sanabria para ir sobre Ponfer­
rada y Villafranca,y solos suponía también proce­
dentes de Portugal; pero no se ha confirmado la exis­
tencia de esta partida á pesar de haberse dado cuen­
ta de su aparición por dos diferentes conductos. Des 
de el dia 3 no ha vuelto á saberse nada de ellos.

El grupo de partidas sueltas reunidas en una de 
400 hombres en la provincia de Vizcaya, se encon­
traba anteayer en los montes de Arratia, desde don­
de han enviado aviso al comandante Camino de que 
desean someterse á la autoridal. Con esto queda es- 
tingulda la facción en Vizcaya, como lo ha sido en 
Alava y Guipúzcoa y queda libra el país de facciosos.

—Ei Correo de Bayona dice que al alcalde de Sare y 
á algunos hombres de la compañía de bomberos de 
aquel punto se debe la captura de armas y municio­
nes en la frontera francesa destinadas á los carlistas.

Un destacamento de tropa ha sido enviado á Sare 
para apoderarse de los carlistas que entren de nuevo 
en territorio francés.»

—Se ha internado en Vizcaya la partida facciosa 
levantada en Bareco. En Laredo^e han presentado al 
alcalde dos de sus individuos, pidiendo indulto para 
sí y para nueve mas do sus compañeros.

—Los carlistas se agitan mucho en ei Priorato, pero 
creese que sus escitaciones no hallarán eco entre los 
habitantes de aquella comarca.

—Anteayer paea.-on por Duruelo, con dirección á 
la provincia de Logroño, 30 facciosos que se supone 
eran dispersos de la partida dé Saenz de Tejada.

-A nteayer tarde se presentaron y entregaron 
alcalde de Onate 250 hombres de los que formaban la 
partida facciosa mandada por Amibilia. Este cabecilla 
sé ha fugado, seguido de varios curas y algunos jefes.

—A última hora circulaba anoche entre los carlis. 
tas, la noticia de haber aparecido una partida de 
2.000 hombres en la provincia de Alicante.

La noticia no es oficial.

Un periódico montpensierista se queja de la 
coquetería de la revolución, y á fé que tiene ra ­
zón sobrada; pero si es cierto qué la revolución 
se pasa de coqueta con sus veleidades candida- 
turescas, uo lo es menos que los celos son Jos que 
hacen A los montpensieristas alzar el grito. Con 
tal conqueta y con tales celosos, bien habria mo­
tivo para escribir una esceieute comedia de cos­
tumbres. .. revolucionarias.

Dice así el colega:
«Anoche los mas ardientes prusianos de Madrid 

hablaban del príncipe Federico Carlos como del hom 
bre mas á propósito para hacer desdo el trono la feli­
cidad de los españoles. El coquetismo do la revolu­
ción va picando en historia: ya hace cocos á un don 
Fernando, galan desdeñoso que ni aun se presta á oir 
sus amantes suspiros; ya, imitando á las jamonaS) 
gusta de un imberbe pollo, y porque sus amigos le 
decimos que ese seria un rey de cera, se enfada con 
nosotros diciendo que lo quere.mos de hierro; ya, de­
jando lo civil, se estasis ante la marcial apostura y 
vistoso uniforme de un coronel prusiano, que aunque 
por pura galantería escucha sus quejas, al fin le d^ 
también calabazas; ya, por último, empieza á mirar 
con ternura al hombre de hierro, á ese príncipe Fede­
rico Carlos que con su gloria la fascina.

Como amigos suyos, y amigos fieles y  leales, nos 
creemos en el deber de advertirle que la coquetería 
tiene un límite que ninguna señora honrada, como 
ella debe serlo por sus principios, puede traspasar.»

Las Novedades recordando aquello de á moro 
muerto gran lanzada, escribe u i furioso artículo 
contra Napoleón y dice, entre otras cosas, pere­
grinas que su remado ha sido el imperio de Mabille y 
del can can.

Nunca creimos que Las Novedades- á pesar de 
ser uno de lo.s órganos del duque de Montpeu- 
sier, fuese tan cruel con su vencido ni se ensaña­
ra tanto contra una gran desdicha; pero lo que 
no nos acabamos de persuadir es de que Los No- 
vedades hable tan mal de la gloriosa de Setiem­
bre A la cual contribuyó con su dinero y con su 
lealtad, ya que no con su espada, D. Antonio de 
Orleans.

Por ventura ¿.se ha olvidado ya el antiguo pe 
riódico dfcl Sr. Olózaga de que la revolución de 
Setiembre ha sido la que nos ha traído A España, 
con gran aplauso de todos sus héroes esas m.-iias 
imitaciones de Mabille y del can caiC

Esperamos que no p.ase mucho tiempo sin que 
algún vate, y tal vez de los mas en.u ia.stas se- 
tembrinos, escriba, y uosoiros veamos represen­
tada en iaplaz lelii d'd Rey- (hoy de Prim) la zar­
z o sa  bufa titulada revolución de la honra.

Auguramos con ella aplausos al autor y dine­
ro ai afortunado Arderius. |

Dice un periódico:
‘Anoche se vendían por las calles de Madrid gor­

ros frigios No hallamos nada de censurable en que 
cada cual procure dar salida á sus mercancías, ni me­
nos en que la gente se cubra la cabeza del modo que 
mejor le parezca. Pero si París consiguió agradar á 
Elena llevando en la suya el susodicho gorro, otros 
tiempos traen otros gustos, y las Elenas de ahora ha­
llarían probablemente poco seductores A sus amantes 
de tal manera engalanados.»

Creemos lo mismo.

La llegada del Sr. Ruiz Borrilla A Madrid en 
el dia de ayer, ha dado motivo A que se forme'- 
grau numero de conjeturas acerca de la resolu­
ción que pueda adoptar.se eii la reunión que ha 
debido celebrar auoche la comisión permanente 
de las Cortes, bajo la presidencia del referido se­
ñor Ruiz Zorrilla, y á la que asistirA el Sr. Sa- 
gasta eu representación del gobierno.

Varios periódicos se ocupan de este asunto; y 
si bien están conformes en que se abreviará el 
plazo de la reunión de las Córtes, difieren en la 
época en que este debe tener lugar, opiuaudo 
uuos que será del Lo al 20 del corriente, y otros 
que uo se reunirán ha.sta el 30.

Nosotrí s, que tenemos motivo para suponer 
que en el ánimo del ministerio existe efectiva­
mente el deseo verdad-.ro ó aparente, de que Ja 
Cámara sea convocada ¡)ara antes del 1.* de No­
viembre, creemos, uo obstante, A pesar de todo, 
que tan luego como esté resuelta la cuestión fran­
cesa abreviará el gobierno la reunión de Córtes, 
pues de aquel acontecimiento han de surgir las 
soluciones que han de someterse A la deliberación 
de los diputados.

telegrafis-Los empleados del Congreso y los 
tas de la estación que se encuentrau eu aquel 
edificio hau sido provistos de carabina.} para de­
fender el mismoeo caso de cualquier agresión.

Así lo dice Eiímparciul. Pero ¿A qué esas pre­
cauciones? ¿Quién amenaza el santuario do las 
leyes!' ¿Se teme acaso que se repita aquí el es­
pectáculo dado eu el Cuerpo legislativo francés?

Refiere uno de nuestros colegas que durante 
todo el dia de ayer, M. Mercier, embajador de 
Francia en Madrid, fué visitado por personas p e r­
tenecientes A todos los partidos politices, que de 
esta manera le demostraban las simpatías que 
entre nosotros ha sabido ganarse, y  las que ins­
piran las desgracias de la noble uacion que re­
presenta.

Según dice un colega, uno de los asuntos de 
que se ocuparán las Córtes en su próxima reunión, 
es un proyecto de ley para que, sin perjudicar en 
lo mas insignificante los fueros de las provincias 
Vascougadas. el gobierno pueda, en la parte po­
lítica, teuer Jas garantías necesarias para soste­
ner el órden público

Dice un periódico:
‘El diputado tradicionalista Sr. Cruz Oohoa, que 

fué ayer invitado telegrafiósmente por el gobierno 
para que regresara a Madrid, ha contestado que no 
le era posible, por hallarse al frente de la dirección 
de los carlistas.»

Ni anoche, ni eu las anteriores hubo demos­
tración alguna republicana. A pesar de que se 
habia intentado, merced A lis  persuasiones de 
los hombres influyentes del partido. A primera 
hora se notó en la Plaza Mayor y Puerta del Sol, 
mayor concurrencia que de costumbre; pero no 
ocurrió nada de particular.

Díceseque hoy volverán A reunirse los dipu­
tados de la unión liberal.

Dice un diario republicano:
«Anoche se hablaba en los altos círculos políticos 

de un despacho que el ministro de Negocios extran­
jeros de la república, Jules Favre habria dirigido á los 
gobiernos de Italia y E.-jpaña, la sí.-itesis de cual se 
ria la siguiente: «ó con la república ó contra la repú 
blica »

Parece que la anterior noticia no es cierta.

La/¡7«n/dad publica los dos siguientes sueltos: 
«¿Por qué ocho excelencias han contestado no di 

ciendo naa, ni siquiera con un guiño, á una alteza que 
les ha hecho una pregunteja suelta?

No ha habido uno Siquiera qué le diga, para cal­
mar su ansiedad; «digaste, compare, yo no pueo de­
cirle á V. naa, porque el negocio’me ha cogio despre 
venio.»

— «Señores, ¿hay aquí alguno que piense como los 
de allende?... Üon franqueza. . en este caso estoy dis 
puesto A retirarme y dejarle el campo.

Con tal de que este campo no sea el de Guardias, 
que t»u bien conoce c interPogant'*¿ todo irá bien 

Sin duda, du lan ío de la intención de la pregunti- 
lls, se han callado los preguntados.»

Siutésis: todo el mundo A l i capa corriendo el 
temporal y viendo venir.

En último resultado, .empuñaremos el sable ó 
nos pondré uos ci gorro frigio.

Para patriotas decie;to calibre, ledo es bueno 
con tul de que ellos manden.

— ---------- ♦ --------------------
Es uu verdadero escándalo lo que está ocur- 

rieudo coa las ciases pasiVas de provincia.

A las de Almería nos dicen que se les deben 
la friolera de siete meses, encontrándose muchos 
desgraciados, que carecen de otro recurso, en el 
último estado de miseria.

Para que la arbitrariedad en esta puuto sea 
mas irritante, aquella capital vé salir continua­
mente de las arcas de la tesorería remesas de di­
nero que vienen A Madrid, donde el gobierno tie ­
ne por conveniente pagar al corriente A todas las 
clases, Sítableciendo así una odiosa desigualdad, 
coutra la cual hace mucho tiempo venimos recla­
mando inútilmente.

El regente del reiuo ha dispuesto que el bri­
gadier comandante general del departamento 
Orieutal de la isla de Cuba, D. José Merelo, cese 
en diclio destino y regrese A la Peníusula A con­
tinuar sus rervicios.

La generalidad de la prensa, opinó, al saberse 
el nombramiento del Sr. Merelo, que no llegaría 
A tomar posesión de su destino; pero en verdad la 
equivocación solo fué A medias, porque su per­
manencia en éi ha sido muy breve. Ignoramos 
los motivos que habrán determinado su separa­
ción.

Dice un colega:
«Los republicanos de Madrid continúan en su ac­

titud pacífica y  prudente aconsejando á sus amigos 
la mas completa calma y  discreción, igualmente que 
A sus correligisnarios.»

Parece que la manifestación que debía hoy te­
ner lugar A favor de la república francesa, tanto 
en Madrid como eu provincias, se ha aplazado 
para mañaua.

Parece que no tiene fundamento la noticia que 
dió uu periódico dé que vaya A establecerse la 
Milicia Nacional forzosa desde los 20 A los 40 
años.

Según asegura uu periódico, no es cierto que 
se haya dado órden al alcalde piimero de Madrid 
para que no se mueva por uiuguu coucepto la 
milicia nacional, sin órden espresa del ministerio 
de la Gobernación.

La órden que se ha dado, dice, es para que los 
batallones no se muevan sin recibir las órdenes 
del alcalde primero y alcaldes populares, que 
son sus jefes naturales inmediatos. Y esto con­
forme con los acuerdos de los mismos jefes.

De un colega tomarnos lo siguiente:
Los republicanos federales de España estén locos 

de alegría al ver que se ha proclama.lo en Francia 
una república que antes de ocho dias habrán desva­
necido los primeros disparos de la artillería prusiana 
frente á los muros de París.

Con este motivo dirigen al gobierno español terri­
bles cargas, admirados de que dilate por uu solo día 
la proclamación de la república en España, como si 
realmente nuestra pátria, atada á Francia con una 
cadena, tuviera que ser arrastrada en el camiuo que 
el pueblo francés emprende.

Hé aquí en qué términos tan suaves dirige La Re­
pública federal al gobierno español el quosque tamdem 
abiUere,, por su descuidada pereza eu no calarse el 
gorro frigio:

«Hoy que el caso precisa, ¿en qué piensa el go­
bierno revolucionario de S.etiembre? ¿Quiere apurar 
la paciencia del pueblo español cóu su escanda’ofo 
cinismo, que no esotra cosa que uu esceso de impru­
dencia’? El caso es grave, las circunstancias difíciles, 
y sin embargo, siempre el mismo inesp icable silen- 
' io, siempre las tinieblas de la mistificación.»

En efecto, el caso es gr^ve para los franceses y 
la-' circunstancias difíciles: el desórden la anarquía 
en el interior y un ejército invasor formidable, do­
blemente fuerte con las victorias obtenidas, y sin te ­
ner ya obstáculo que le detenga ai soldados que ae le 
pongan por delante, constituyen para la desgraciada 
naciou francesa una situación poco envidiable.

Y sin embargo, hay quien se la envidie: hó aquí 
cómo termina su artí culo el perló lico antes citado:

«Saludemos 4 la Francia republicana, .y no perdo - 
pernos medio ni esfuerzo, cueste lo que cueste, hasta que 
pudeo en todas ios municipios españoles la bandera 
republicana feder<«L»

Este cuesíeío que cueste pp tiene precio. Quiere de­
cir sencillamente que venga la república para España 
siquiera tenga que pagarla A un precio tan subido 
pomo la paga la Francia, siquiera cueste el sacrificio 
del mas brillante ejército, la vida de 200.000 ciudada­
nos, las perdidas incalculables qu) ha ocasionado la 
invasión prusiana, la ruina casi segura de aquella 
desdichada nación.

Cues e lo que cueste quiero decir también que venga 
la república, y la república federal, aun cuando haya 
que sostener para ello la mas horrible lucha en Las 
calles y en los campos, aun cuando para ello haya de 
correr á torrentes la sangre española.

Como consecuencia del acuerdo tomado au- 
teáyer eu Consejo sobre el respeto debido A la 
Coiistitucion monárquico-democrática vigente, 
parece que se ha enviado ó trata de enviar una 
circul . r á l ü s  gobernadores de provincia dándo­
les instrucciones en este sentido.

Si el Sr. Rivero tarda tanto en redactar y re­
mitir la circular en cuestión A los gobernadores, 
como ha tardado en verificarlo coa otra que tenia 
anunciada y estará sin duda en elaboración den­
tro de su mente, parécenos que ei respeto A Ja 
Constitución monárquico-democrática continuará 
por mucho tiempo siendo el mismo que se vieue 
tributando A la obra fundameotal de las Consti­
tuyentes revolucionarias;

Ayer se habló del relevo del Sr. Mercier.
------------♦ ----------- TSegún dice un colega, es opinión general que

coa motivo de los sucesos de Francia, si se hu­
biera hallado España coustituida y meaos devo­
rada p.'ir la saña de los partidos, nuestro país hu­
biera sido el refugio de los emigración francesa 
y de sus industrias y c.ipitales.

Cou ó siü la coustituciou del país, España se­
rá y hubiera eido iududablemeute el refugio 
la emigración fraacesa; asi como no lo será ni lo 
hubiera sido de sus iudustrias y capitales. Se en 
tiende que hablamos bajo el supuesto de que esa 
constitución de que h.ibla el colega fuera A la re­
volucionaria. Imperando la legitimidad y el de­
recho ya seria otra cosa.

REVISTA DE LA PRENSA.

Después de hacer La Opinión Nacional saiaicio 
crítico de la vida y muerte del imperio francés, 
y de llevar sus escursiones periodísticas por el 
campo de las revoluciones francesa ó ingle a. 
concluye su largo artículo con los siguientes 
párrafos:

«Francia, en menos de noventa años, ha cambiado 
radicalmente de forma de gobierno nueve veces, sin 
contar la presente; Francia ha visto durante esa épo 
ca su bandera triunfante desde el Niemen al Guadal­
quivir, desde Moscow á Cádiz, es cierto: pero tam 
bien los cadáveres de centenares de miles de sus hijos 
han abonado los campos de la Moscovia y de la Ibe­
ria; y dos veces, una en 1814, otra en 1815, han acam­
pado los ejércitos estranjeros en los jardines mismos 
de las Tunerías. ¿Tardarán mucho los prusianos en 
hacerlo por tercera vez?

¿Qué libertad, qué garantías, qué seguridad han 
conquistado para sus derechos, para sus personas, 
para sus propiedades, los ciudadanos franceses, con 
tamaños esfuerzos, tau dolorosos sacrificios y tan he - 
róicas hazañas, como su historia contemporánea re­
gistra?

¿Han conquistado siquiera un saludable desenga­
ño con tan duro escarmiento?

Ajuzgarporlo que ea París, según el telégrafo, 
está su 'edieado, no parece que la esperieneia les ha 
ya enseñado gran cosa á nuestros vedaos.

Lo deploramos tan amarga como sinceramente; sí, 
lo df'plaramos con toda el alma, por que si nunca fui ■ 
mos imperialistas, siempre nos inspiró la Frauda las 
simpatías naturales en la identidad de nuestra raza, 
y el respeto y consideración debidas á un gran 
pueblo.

Pero nuestro dolor seria infinitamente mas Intenso 
y profundo, si en presencia de tan claro y terrible

escarmiento, viéramos á nuestros gobernantes, como 
hastaijrov los vimos, abandonarse A Ia¡,corriente im­
petuosa délos acontedmientos, en vez de empuñar 
con mano flrme.el timón de la nave del -Estado, que 
puso la revoludou en sus manos, para conducirla coq 
ánimo sereno á seguro puerto.

Tiempo hace que la situación precaria en qae ea - 
tamos es tan pjligrosacomo injustificala; t empo ha­
ce que debiéramos estar constituidos; y si lo pasado 
no tiene remedio, lo porvenir, hasta cierto punto, to­
davía se encuentra en nuestra mano.

¿Qué se quiere?—Que reflejando, como humilde 
saiéllte la situación de nuestros vedaos de allende el 
Pirineo, sea España sucesivamente efímera repúbli­
ca, dictadura no menos transitoria, y al cabo v al fin, 
lo que un congrr.so diplomátiro determine?—Si así es! 
bien esta.nos: indudablemente la situación actual ao 
puede conducirnos á otro punto; y pronto, muy pron- 

1 to. si al remedio uo se acudo coa. urgencia y ener­
gía, muy pronto los republicanos nos lo dará á enten­
der eu uua ú otra forma.

¿Se quiere lo que d be quererse, esto es, consti­
tuirnos por y para nosotros mismos, sin Intervención 
estraña?

¿Se quiere utilizar y consolidar la revolución de 
Setiembre?

Pues entonces, escarmentando en cabeza ajena, 
anticipémonos á sucesos que á la mas vulgar previ­
sión ya no se esconden; reúnanse las Córtes, antes 
hoy que mañana; espongáseles lealmente la situación 
del país y la de la de la Europa; escítese su patriotis­
mo; dénles el regente y  el ministerio el ejemplo y la 
dirección á que están obligado-s; y salgamos de una 
vez para siempre de la iuterinidad y del período cons • 
tituyente.

Escarmentoíuos, escarmentemos en los franceses 
ó tomamos desdichas análogas á las que sobre ellas 
pesan »

i Le parecen pocas y pequeñas al colega las 
que tenernos epciiua hace dos años, y que Espa­
ña debe S T en su mayor parte A la traición y A 
la deslealtad del ídolo A quien La Opimon Nacional 
rinde culto, y cuya ca^adidatur.a apoya.implícita­
mente en su artículo, aunque sin atreverse A 
nombrar Ja persona, sin duda por miedo de que 
resuene la rechifla universal acostumbrada!

Merecen ser conocidas las reflexiones que so­
bre el nuevo gobierno republicano hacen Las No­
vedades. y las deducciones que saca para los repu­
blicanos españoles:

«Los acontecimientos se precipitan en el país ve­
cino con vertiginosa rapidez. A la capitulación y ren­
dimiento dei ejército de Mac-Mahon y á la entrega 
del emperador han seguido la fuga de la emperatriz 
la caída del imperio, la proclamación de la república’ 
y anoche se anunciaba la capitulación del ejército 
de Bazaine en Metz.

El primer ministerio de la república se compone 
,en general de hombres notables y de prestigio, y sus 
primeras alocuciones y disposiciones son dignas y 
laudables.

Csido el imperio, la Francia parece que recobra su 
dignidad al mismo tiempo que sus derechos; y esto, 
unido á las desgracias de que hoy es víctima, la re­
comiendan A la simpatía de los pechos generosos.

Debe nos hacer, sin embargo, algunas reflexiones 
sobre los sucesos que hoy presencia París.

En primer lugar, hallamos que el pueblo de París 
se ha apresurado demasiado A proclamar la repúMica. 
Esto nos prueba que el partido republicano en Fran­
cia se siente débil y eu minoria, y h ’ temido que si 
dejaba pasar esta ocasión no volvería á encontrarla 
Pero ¿qué va á hacer la república?

Hoy la necesidad impresoinijible de la Francia es 
hacer la paz; y, sin embargo, el gobierno que haga 
la paz tiene que dejar pronto el puesto á otro que no 
tenga sobre sí la rojponsabilidad de e.?a tristemente 
necesaria humillación. De manera que silos republi­
canos se Uau apoderado dcl mando para hacer la paz, 
h“n sacrificado su p rveuir á uuos cuantos meses de 
poder.

Si los republicanos no piensan en hacer la paz; si, 
como la proclaman, quieren continuar la guerra, su 
estancia A la cabezada los negocios será aun mas efí­
mera. porque hoy no es tiempo ya para repetir las 
proezas del 92; porque no hay tampoco ni los medios, 
ni las circunstancias, ni el empuje de aquella época.

En 1792 Jas masas indisciplinadas francesas, valían 
tanto en el campo do batalla como los ejércitos aguer­
ridos de la Prusia; en Jas batallas era una parte mas 
importante que ahora el valor personal; la falta de 
ferro-carriles y telégrafos igualaban también las con­
diciones, y el armamento y la táctica no habían re­
cibido los perfeccionamientos que hoy. Eu el dia los 
adelantos en el arte de la guerra y en sus accesorios 
ponen una inmensa distancia entre masas indiscipli­
nadas y ejércitos aguerridos, bien manda los y en­
greídos con la victoria En tiempos antiguos se podía 
hacer durar muchos años una guerra; y á la larga, 
no presentando nunca batallas decisivas y  molestan­
do al enemigo eu todos sentidos, puede uu país inva­
dido rechazar al invasor ó aniquilarlo.

Pero hoy, antes que ese góuero de resistencia pue­
da surgir del entusiasmo y de la decisión del país, el 
enemigo ha penetrado hasta el corazón de la pátria y 
allí ha obligado á firmar la paz. Esto es lo que suce­
derá indefectiblemente dentro de pocos días si el go 
bierno republicano se obstina, sin ejér ito regular en 
que apoyarse, en sostener la guerra contra ejércitos 
provistos de todos los medios.

Resulta, pues, que la república ha brotado prema­
turamente en Francia; y que hubiera sido mejor para 
los republicanos que el imperio ó la regencia, que 
inició la guerra, hubiese concluido su misión flrinan- 
do la paz, ó que por lo menos se hubiese formado un 
gobierno provisional pura y simplemente encargado 
de esta tristísima misión.

Y si esta opinión tenemos respecto do la duración 
de la república en Francia, aun sin hablar del peligro 
de que degenere en roja y demagógica, ¿qué hemos 
de decir de los que sueñan con una imitación de este 
suceso en España, y una Imitación que, según ellos, 
se ha de hacea por las vías legales?

Diremos solo que compadecemos A los que de bue­
na fó creen que esto es posible.»

La Epoca se declara abiertamente contra la 
idea de que las Constituyentes reanuden inme^ 
diatamente sus tareas, y A propósito de este ten ^  
escribe el artículo que A coutinuaciou copiamos: 

«Los sucesos políticos y militares de los últimos 
dias han comunicado nuevo ardor A ios partidarios de 
la inmediata reunión de las Oórtes, los cuales se agi­
tan y Irabaj in como nunca para conseguirlo,

Figuran entre ellos en primera línea los republica­
nos y les auxilian los unionistas. El interés de los 
primeros en conseguir la reunión es evidente: si an 
tes de Agosto eaperabau derribar ul ministerio del ge- 
n. ral Prim, j a  bastante quebrantado, y sustituirle 
con otro cuya política fuese menos vacilante, hoy es­
peran nada menos que la modiñcaciou del art. -33 de 
la ley fundaineutal, y necesitan de la tribuna para 
hi.cer desde ella la propaganda republicana que los j 
sucesos de Francia favorecen. j

El Ínteres de los unionistas no aparece hoy tan ' 
claro, porque la candidatura que apoyan, nunca ha ^

tenido menos probabilidades de triunfo; pero están 
ya lanzados en su mayoría ó la oposición, no pueden 
sufrir por mas tiempo las vacilaciones de una sitúa • 
cion que hoy se inclina A los monárquicos y mañana 
alienta y da esperanzas a los republicanos, y noacier- 
tan á soportar el haber de contar solamente á la tier­
ra los secretos del rey .Midas que les pesan sobre la 
conciencia.

La actitud de los republicanos nos parece lógica- 
la de los unionistas no tanto Desde los sucesos de 
París del 4 de Setiembre, las monarquías están ame­
nazadas en toda la Europa meridional: pero mucho 
mas en nuestra patria, donde no la tenemos sino con­
signada en el papel. Obrando prudentemente, loa 
monárquicos debemos peusar mas en el porvenir que 
en el presente, y unir nuestros esfuerzos para salvar 
boy la institución, cualesquiera que sean nuestras 
difirrendas acerca de la dinastía que debe personali- 
zarla.

Por nuestra parte, además de aquella considera­
ción genera!, hallamos otras que nos trazan la con­
ducta que debemos saguir. La crisis que atraviesa 
Europa es muy grave, puro no puede ser larga, y no 
trascurrirá probablemente un mes sin que sea posible 
predecir su resultado. Si la república ha sido procla­
mada en Francia, ella mi.sma se nos presenta con su 
verdadero nombre, «gobierno de defensa nacional,» 
es decir, cogao una cosa luuj’- elevada y patriótica, 
pero no defl-aitiva, puesto que su suerte depende de 
dos Cosa»; primera,de! éxito de esa defensa; segun­
da, de la sanción de la Francia en el plebiscito ó por 
medio del sufragio universal al elegir la Asamblea en 
quien residirá la soberanía.

Eu Fraocia no es posible ver hoy mas quo lo que 
ella ve, un h cho.capital, decisivo; la guerra, la inva- 
sioD, de la cual Jepmde todo.

Por otra parte, supuesto el caso de que la monar­
quía fuese restablecida en Francia, ¿qué dinastía 
ocuparía el tronq restaura lo? To lo es ineertidumbre: 
EuropasehallaeQ.ua mímente de crisis y la pru­
dencia a'-onseja no proceder como si una solución 
única fuese la que hubiese d ) trl infar.

Por esta razón aplaudimos la actitud del gobier­
no,-de quien se asegura que se ha fijado ed el terreno 
de la legalidad y  que se halla resuelto á mautenerse 
enál y á resistir si fuese necessrio. No militamos á su 
lado; le hemos hecho y Haremos en su dia la oposioioa 
dentro de nuestros priuciplos, de nuistros hábitos y 
carácter pero ni aqu,filos ni este nos permiten imitar 
la conducta de la oposición ultra-liberal en los ú lti­
mos años de la monarquía derribada; buscarel triunfo 
por el esceso del mal, abusar sistemáticamente de la 
noble misión de la prensa, exasperar las pasiones y 
hacer pagar á la nación nuestros agravios ó nuestras 
aspiraciones personales.

SI no pensáramos y obrásemos con arreglo á estos 
principios, ninguna ojasioii mas propicia podía pre­
sentársenos para causar daño á la situación qne la 
presente, en la que po;liamos unir nuestra voz á los 
que reclaman la inmediata reunión de las Córtes. Se­
tenta diputadas republicanos, sirviéndpse de la tr i­
buna y aprovechando la actitud de una parte de la 
unión liberal para exacerbar las pasiones, Conmover 
al país, derribar quizás al gobierno y hacer triunfar 
la república, ó si esto legalmente no fuese posible, 
para alterar gravemente el órden público, formarían 
un peligro en el que podríamos recrearnos muy á 
nueátro sabor, y á costa de los qne en dos años no 
han acertado á evitarlo. Somos españoles, liberales y 
conservadores, y nuestra conducta, no puede ser esa. 
Declaramo,s digna, meditada y plausible la actitud 
del gobierno, le exhortamos á perseverar en ella, y 
no seremos de los que pidan la reunión de las Córtes 
que en el momento actual nada podrían resolver, y 
cuyos debates suscitarían una agitación muypeli- 
grosa.»

SECCION DE NOTICIAS.

Hí fallecido el obispa de Astorga, Sr. D. Fernando 
Argüelles ■ Miranda. Su muerte ha sido muy sentida 
en aquella diócesis.

Parece que no -es cierto quq haya sido disuelto 
ningún club de Madrid, como se dijo anteayer tarde-

Hé aquí la fuerza que compone actualmente la 
guaruiciou de Madrid y sus cantones:

Regiraientos de infantería.—Rey, 2 batallones; 
Astúrias, 2; Infante, 2; Luchana, i; San Quiutin, 2; 
Cantábria, 2.

Ingenieros.—Primer regimiento, 2.
Artillería á pié.—Tercer regimieuto, 1.
Cazadores.-Figueras, 1; Alba de Tormes, 1; Bó-

Jsr, 1.
Primero y décimocuarto tercio de 11 guardia civil 

CQneentrada en Ma Jrid, 3 batallones.
Caballería.—Rey, Reina, coraceros; Calatea va, ca­

rabineros; Pavía, húsares; ’Yiüaviciosa, lanceros; 20 
escuadrones.

Artillería.—Según ío de montaña, primero y cuar­
to montados, con un total de 60 piezas.

Han .sido declaradas permanentes todas las esta­
ciones telegráficas de la provincia de Jaén.

Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que 
al tomar posesiou de sus respectivos cargos los cate­
dráticos de todos los grados de la enseñanza oficial, 
maestros públicos de primera ense.’íauza y demás 
funcionarlos dependientes de la dirección de Instruc­
ción pública, sean interinos ó propietarios, deben 
acreditar, en cun plimiento de la ley de 18 de Di­
ciembre de 1869, haber prestado, en la forma perve- 
nida. el espresado juramento, ó verificarlo en el acto 
de la toma de posesión, mediante las formalidades es- 
presadas en el decreto de 17 de Junio de 1869 y la ór- 
den de 11 de Enero de 1870.

La estación telegráfica de Utrera, provincia de 
Sevilla, mandada establecer por órden de 23 de Julia 
último, se abrirá con servicio limitado para la cor­
respondencia oficial y privada, interior ó internacio­
nal, el dia 8 del corriente.

El domingo resultaron de las riñas y escándalos 
ocm<rldo8 en distintos puntos de la capital, 12 heri­
dos, entre ellos algunos de gravedad. Todos fueron 
carados en las respectivas casas de socorro.

Ayer debieron reunirse los jefes de batallón de vo­
luntarios de la libertad con el alcalde popular, para 
recibir instrucciones acerca del punto que deben ocur 
par en caso de un movimiento ó desórden en Madrid.

En la mañana de ayer se presentaron á cnmpll- 
raentar al capitán general de este distrito, los jefes y 
oficiales de los batallones de cazadores de Alba de 
Tormes y Béjar, que llegaron la víspera á Madrid.

Se ha mandado que inmediatamente se entregue 
el armamento Berdan á ios regimientos que aup no 
lo tenían.

El Sr. Figuerola seguía ayer tarde bastante ali­
viado, y pudo yaíomar algún lijero alimento.

Ayuntamiento de Madrid
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Han fallecido en la Habana, víctimas ambos de la 
enfermedad terrible la fiebre amarilla, los oficiales de 
la armada Sres. Iriondo y Basañez.

En todo el litoral de Levanto se han adoptado pre 
cauciones sanitarias para evitar que se comunique á 
los puertos de aquella costa la fiebre amarilla.

Barcelona, según nuestras noticias, ha sido decla­
rado puerto sucio.

El beneficio da doQa Elisa Zamacois en el afortu­
na :o Teatro-Circo de Jiadril, prometa ser una verda­
dera solemoidad teatral.

Como prueba da considaracion á la distinguida 
artista española, tomarán , »rte en la representación 
el eminente tenor iSuríco Tamborliejí y otros aplau­
didos artistas.

Se ha dispuesto que el comandante de la guardia 
civil D Manuel Geraldo, pase á ocupar la vacanto 
que de su clase existe en la secretaría de la dirección 
de dicho instituto.

Se han verificado en la dirección general de in­
fantería los exámenes de li escuela de taquigrafia es­
tablecida en la misma.

Ayer llegó á Madrid procedente de París el dipu­
tado republicano Sr. Figneras.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos el .correo de Manila, cuyas fechas 
fechas alcanzan desde 1.* á 14 de Julio ñltimo.

Esceptuando la provincia de la Laguna donde ha­
blan ocurrido algunos casos de cólera m-)rbo y la do 
Mindanao donde la viruela hace algunos estragos, en 
el resto del Archipiélago no ocurría novedad.

«Sr. Director de El Eco de España.

Cartagena 5 de Setiembre de 1870.
Muy señor mío: Muy contententos y satisfechos 

han vuelto de Murcia los que fueron á las corridas de 
toros de anteayer y ayer, pues ea la plaza hubo mu­
cha concurrencia y animación y los bichos que se li­
diaron superaron con mucho á las corridas de esta 
ciudad en los días 6 y 7 del mes pasado.

También están contentos en demasía los prusófllos 
de aquí con la noticia que ayer mañana comunicó Eí 
/mparmi de haber sido hecho prisionero el empera­
dor Napoleón con todo el ejército de Mac Mahon, que 
este general se había fugado herido á Bélgica y que 
en París se habla constituido un gobierno provisional 
de todos partidos.

Lo que ahora trae aqui preocupados los ánimos 
hace dos dias, es la aparlciou en Barcelona de la fie - 
bre amarilla, cuya noticia parece que ha comunicado 
á este general de marina, el jefe de este ramo en 
aquel punto. Anteanoche se reunió el ayuntamiento 
con tal motivo, segan se dijo; pero no puedo decir á 
V, si acordaría algunas medidas de sanitaria precau • 
cion, que en mi concepto, pocas ó ninguna podrán 
serlo por cuanto se encuentra falto de recursos para 
atender á las calamidades públicas, y por mas que 
gestione coa el gobierno, todos sus trabajos serán 
ilusorios, porque irán á estrellarse ante la barrera Fi- 
guerola, que es la verdadera calamidad de este país.

Si por desgracia llegase á ser invadida esta pobla­
ción, cosa no üifíoil hoy por la rapidez de las comu­
nicaciones, la miseria que aquí tendríamos seria es­
pantosa. Hace dos meses que á la marina no se le da 
un cuarto, y al clero y clases pasivas ocho meses que 
no se les paga; lo propio sucede con los maestros y 
maestras y demás dependientes del municipio; y 
hasta los infelices serenos, que velan de noche p)or la 
seguridad individual y de la población, están ateni 
dos al miserable cuarto u ochavo semanal que les 
dan los vecinos que pueden hacerlo.

Los retirados que hay, aquí de todas clases, han 
dirigido al director del Eco de Cartagena un comunica­
do, que inserta este periódico en su número de ayer, 
rogándole que haga público el atraso en que se le tie­
ne, y la irritante desigualdad que se guarda con 
ellos y los de su misma clase que cobran por Madrid; 
pero como de esto se vienen hace tiempo ocupando 
ios órganos de toda la prensa, es do supcnerque la 
manifestación de estos desgraciados haga e l , mismo 
efecto en el empedernido corazón del Necker catalan, 
que hasta ahora han htcho las anteriores escita- 
ciones.

Sin otra cosa, queda de V. afectísimo y seguro 
servidor Q. lí. S. M.

Ei Progreso de Jerez del domingo nos dá estas no­
ticias :

«Esta tarde á las seis habrá una gran regata en el 
Puerto de Santa María, en la que tomarán parte cua­
tro canoas tripulada uua de ellas por vecinos de Cá­
diz, otra por vecinos del Puerto, otra por los oficiales 
de la fragata de guerra inglesa Cruisier, y la cuarta

por cinco aficiónalos de esta ciudad. Aunque estos 
jóvenes tripulantes que anoche remaron por primera 
vez en el Portal, no se hallan suficientemente prepa 
rados y se deciden á temar parto para el mejor éxito 
de la regato, n > dn lomos de que dejarán bien puesto 
en ella el pabellón de Jerez.»

Después de compuestas las anteriores líneas, he­
mos sabido que el premio lo obtuvo la canoa de Cádiz 
tripulada por los individuos siguient- s:

Timonel.—D. A. T. Christophersen.
Remos.—D. Manuel E. Ollver.

D. Francisco Fernandez de Haro.
D. José Oliver.
D. Luis Párraga.

Siguieron las otras por este ór^en: Canoa del 
Puerto, inglesa del Cruieier y jerezana.

La distancia re ;orrida ha sido de 1.600 metros y 
la canoa premiada echó en recorrerla seis-minutos, 
alcanzando una ventaja sobre la segunda de unos 
45 á 50 metros.

El acto estuvo muy concurrido, animándolo una 
banda de música.

El Diario de Barcelona del domingo dice lo siguen- 
te acerca de la enfermedad que se ha desarrollado en 
aquella población:

«Las noticias que coa mas ó menos misterio han , 
circulado durante la última semana acerca de haber- : 
se declarado uua enfermedad sospechosa entre las 
personas que hablan intervenido en algún buque, 
procedente de la isla de Cuba, tomaron ayer tanto i 
cuerpo que no se hablaba de otra cosa en todos los ¡ 
circuios de la ciudad, gracias á haber indicado algo ■ 
uno ó dos periódicos, de suerte que según parecía 
nadie se acordaba ya de la guerra franco prusiana 
Los pormenores que ya se habían adquirido y la coa - 
versación general que se observaba acerca de lo que I 
pasaba, hicieron que las autoridades tomasen algunas 
medidas preventivas para calmar la zozobra que al 
principio empezaba á notarse entre el vecindario.

Las noticikS que hasta ahora han llegado hasta 
nosotros acerca del particular, por autorizado con­
ducto, son: que es cierto que de resultas de haber in­
tervenido en dicho buque algunas person-as, se vieron 
dias atrás atacadas de síntomas de fiebre amarilla- 
Algunas fueron trasladadas al hospital militar y 
otras á sus casas en la Barceloneta. Si bien de estos 
enfermos alguno ha sucumbido, otrps empero están 
en estado de curación, gracias á los remedios que 
oportunamente se les han administrado.

A fin de aislar el mal, caso de que de las observa­
ciones que se practican resaltara que fuese fiebre 
amarilla, el Exemo. señor capitán general dispuso 
muy oportunamente que la tropa desalojara los cuar­
teles de la Barceloneta y fuera á ocupar otros puntos 
mas á propósito, pasando una sección á Sarria y otras 
á Gracia y San Gervasio y á a guaos otros pueblos 
vecinos.

El señor alcalde convocó ála« cinco de la tarde 
una reuniou.de facultativos á Ja que fueron invitados 
lr>s que han permanecido algún tiempo en las Anti­
llas, y en ella ss convino que se hiciese un estudio 
detenido de la enfermedad, y si bien por ahora no 
hay el menor peligro en esta capital, se consideró 
preciso y muy prudente tomar las debidas providen­
cias para cualquier evento y atacar desde luego el 
mal caso de que se presentara en el interior, y se 
acordó que debía habilitarse desde luego un edificio 
fuera del centro de la población para que pudieran 
trasladarse á él los atacados á fin de evitar que se 
contagiase el vecindario, y que convenía aislar el re 
ducido sido infestado.

Tal vez fué debida á este acuerdo la órden que se 
dló anoche de que se retiraran los efectos comerciales 
que había en el anden y so cerraran los almacenes de 
la Riba.

Con estas y otra^ me 4das que se están tomando 
se confia que el mal va á desaparecer cuanto antes.

Al anochecer vimos salir de las Casas Consistoria­
les una comisión del ayuntamiento acompañada de 
varios facultativos y del arquitecto municipal en d i­
rección al ensanche, para ver si se podía habilitar en 
caso necesario para hospital el nuevo convento de 
Arrepentidas, que aun no habitan las religiosas, cer­
ca de la España industrial, pues se trata de que ni un 
: olo atacado entre en los hospitales del interior de 
esta capital.

En esta podemos asegurar con completo conoci­
miento de causa que no ha habido ol mas mínimo sín­
toma de la enfermedad que tanta alarma ha produci • 
do en la Barceloneta. No obstante, ayer tarda cele- 
br-ron una reunión los alcaldes de barrio para acordar 
las medidas higiénicas que c.: aviene adoptar para 
evitar que se p'^opague entre los vecinos que tienen 
relaciones con dicho barrio. Una de las principales es 
lalimpieza interior y esterior de las habitaciones, y 
calles hay en que una y otra dejan mucho que de­
sear.

A pesar de las noticias exageradísimas que ayer 
circularon y que después no resultaron ciertas, el 
vecindario permanece tranquilo, entregado á sus ha­
bituales ocupaciones, pues se confia fundadamente 
que atacado el mal en su origen y circuuscrito á tan 
reducido espacio no tardará en desaparecer por com­
pleto.

El celoso alcalde de Zaragoza, según el diario de 
aquella ciudad. Sr. Mariñosa, convocó antea v er tarde 
é los señores alcaldes de distrito, y por la noche á la 
junta local de sanidad, con objeto de adoptar las me­
didas que la ci.nria y la prudencia acoDsijuii. á fin 
de librar á Zaragoza de las desgracias de que habla­
mos en nuestra anterior gacetilla.

Aplaudimos de veras la conducta del señor Mari- 
ñqsa

Dicen de Tarragona con fecha 4 del corriente: 
«Aquí y en Viliafranca del Panados se han visto 

algunos extranjeros, al parecer fraacese?, de los 
que.se hfth tRarchadp.de su país para no tomarlas 
armas.»

El Corroo de Andalucía, periódico de Málaga del 
viernes, contiene las sisruientes noticias:

Un jóven que se h.’dla sirviendo en la casa del oo - 
nocido establecimiento de calzado de D. Rafael Cha- 
coris, calle de Calderería, num. 4, ha sustraído á su 
dpeñoeld.a 30 de Agosto último un relój de oro de 
áncora, con cadena de lo mismo; 35 duros en billetes 
y varias monedas de diferentes clases; á ese efecto 
fracturó tina carpeta donde el Sr. de Chacoris tenia 
el dinero, sacando el relój de un bolsillo de su cha­
leco.

Se practican diligencias en busca de este delin­
cuente y esperamos que los tribunales le impondrán 
el condigno castigo.

Ha sido herida nna mujer po'* su marido, el cual 
puso piés en polvorosa, por cuya razón no ha podido 
ser canturado.

En la casa de_ socorro de la calle de Fuentecilla 
han sido curados un hombre herido en la cara y dos 
mujeres; una en riña y la segunda la del esposo con - 
sabido.

En la ralsraa casase han verificado durante el mes 
anterior 150 curaciones á enfernaps pobres y por acci­
dentes de que en su fila hemos ido dando cuenta.

A consecuencia de haberse recibido en Murcia un 
telégrama de la agencia Fabra dando euenta de los 
acontecimientos-de Paría, se nota en aquella capital 
gran agitación, habiéndose creído por un momento 
que pudiera alterarse iciiórdeo.

La-circunstancia importante de hallarse en com­
pleto desacueiido los i»publicanos de aquella locali­
dad, á quiepes dividen profundas diferencias de apre­
ciaciones, y la actitud de las .personas sensatas y au­
toridades ha debido contribdir sin duda á que se res­
tablezca la calma, y en estos momentos reina tran­
quilidad completa. -La -pniblacion está inundada de 
forasteros que han acudido á ella con motivo de la ce­
lebración de la feria.

Cartas de Alicante dicen que en Alcoy se temía 
anteayer, aunque sin bastante razón para ello, que la 
parte mas ardiente del partido republicano de aquella 
ciudad se lanzará á 11 calle y proclamará la república. 
La alarma parece que era grande entre los monár­
quicos y la parte mas pacífica del vecindario.

Al recibirse ei domingo en la'noche en Santander 
la noticia de haberse constituido en Francia un go 
blerno provisional republicano, un grupo numeroso s* 
paseó por el pueblo con una música tocando la Mar 
sellesa.

El rey de Prusia no parece dispuesto á perder por 
falta de diligencia el fruto do la victoria de Sedan, y 
marcha sobre Paria con el príncipe Federico, el prín­
cipe heredero de Sajonia y M. de Bismark. Sus avan­
zadas se aproximaban el día 5 á Neuf-Chateau, y por 
su parte la vanguardia del príncipe Federico Cárlos 
se encontraba en la misma fecha en San Quiutiu. Po­
cos dias han d trascurrir, pues, para que tres ejér­
citos prusianos acampen bajo los muros de la antigua 
Lutecia.

El general Viqoy, quq puúp escapar con algunas 
fuerzas da la rota del dia 1.', se retiraba por Laon, y 
es probable haya llegado ya á la capital.

Según los despachos telegráficos de nuestro re­
presentante ep Bruselas,, que con una galantería y 
delicadeza enteramente progresistas se apresura á 
anteponer un ex á los nombres de emperatriz y prín­
cipe imperial, nuestra ilustre compatriota no había 
llegado á Bélgica el dUi 5; otros telégrarnas aseguran 
sin embargo que ralió de París el 4 al medio dia, pa­
sando el 5 por la m^ñaua por B)ia le-Comte con_ di­
rección á Alemania: también ha salido para reunirse 
con sus augustos padres el príncipe imperial.

Napoleón III debe hallarse ya en la magnífica re­
sidencia de Wilhelmshoe, en Westphalia, á donde há 
sido destinado por ei vencedor; le acompañan les g e ­
nerales Castelnau, Moskowa, Reílle, Pajol, V auvant, 
da Genlis y Chazal.

Hé aquí un eslracto de la última sesión del Cuerpo 
legislativo á que asistió el conde de Palikao:

En los alrededores del edificio había una multi - 
tud inmensa mezclada con las grandes filas de solda­
dos colocados allí para sostener el órden. La tribuna

del cuerpo diplomático estaba completamente llena. 
Todos los ministros se encontraban en sus pnestos.

Al abrirse la sesión la izquierda estaba muy agi­
tada.

F1 conde de Eeratry pide la palabra para una cues­
tión de órden; se lamenta de que el Cuerpo legisla­
tivo está rodeado de tropas, y acusa al ministro de la 
Guerra de haber dado órdenes diferentes á las del ge­
neral Trocha.

El conde Palikao contestó que no se habla estrali- 
mitado; que dejaba al general Trocha el mando de 
las tropas del recinto de París y de los fuertes, pero 
que las demás tropas estaban á sus órdenes como mi­
nistro de la Guerra.

El Sr. Esquiros; ¿Por qué la Cámara no está custo­
diada por la guardia nacional?

Palikao; La guardia nacional no está á mis órde­
nes. ¿De qué os quejáis? Yo os aseguro la libertad en 
la discusión.

En medio de las circunstancias qtie nos rodean> 
el gobierno os propone el siguiente proyecto de 
ley:

«Se instituye un consejo de gobierno compuesto 
de ciuco miembros nombrados por la Cámara. Los 
mÍ!ii.itros s ráu nombrados á propuesta de este Con­
sejo »

Favre: ¿Por quién? (Rumores.)
Palikao (continuando la lectura): «El conde de Pa­

likao es nombrado teniente general de este Con-
S'.-jO.»

Favre pide que se declare la prioridad de su pro- 
ye cto, que además es preferible porque da mas esten- 
sioii á ¡03 poderes de la Cámara.

Thiers; Propongo un proyecto firmado por 46 di­
putados. He dej'ído á un lado todas mis preferencias 
personales que estaban por el proyecto de la izquier­
da, pero como únicamente la uoion es la que puede 
mejorar nuestra situación, he presentado este pro­
yecto á muchos diputados de todos los partidos. Di­
ce a-í:

«En vista de las circunstancias la Cámara nombra­
rá una comisión de gobierno y de defensa nacional. 
Después, cuando las circunstancias lo permitan, se 
convocará uua constituyente.»

Palikao: Eu nombre del gobierno acepto la idea 
de que el p:iís sea consultado después que salgamos 
de estos apuros (Rumores.)

El Presídete: Debo consultar á la Cámara sobre las 
tres proposiciones.

Gambetta: La prioridad pertenece á la destitución 
dil emperador. Es preciso, si queremos entendernos, 
que se declare la urgencia de las tres proposiciones.

Favre: No solo la urgencia, sino el envío colectivo 
de las tres proposiciones á la misma comisión.

1), clarada la urgencia se vota también el envío á 
la comisión por uuaniini iad.

Se suspende la sesión .
Durante esta suspensión, los guardias nacionales 

se presentan en la verja del Cuerpo legislativo, y 
unos con armas y otros sin ellas, gritan: ¡La destitu­
ción! ¡li destitución!

El público contesta con los mismos gritos y acaba 
por fur arlas rejas é invadir las tribunas. Entonces 
llegan algunos diputados de la Izquierda.

Gambetta (subiendo á la tribuna y dirigiéndose á 
los espectadores): Debels comprender que las mani 
festacioaes ded sentimiento popular deben ser arre­
gladas. ¡La destitución! ¿No es esto lo que pedís? (Sí, 
sí.) También es lo que yo pido, lo que yo deseo, lo 
que todos necesitamos; pero obremos con órden. Vos­
otros debeis respetar nuestras deliberaciones y escu­
charnos en silencio. (Gritos eu las tribunas. Recla­
maciones. Ví"as á la república.)

Insisto ■ u que se respete la voluntad nacional. Mi 
opinión es que importa la escuchéis. Importa que to­
do el mundo S 'pa ha caido el poder que atrajo al pais 
estas desgrvias (sí); pero importa también que la 
violencia no altere el carácter de esta determinación. 
Es, pues, necesario que los representantes vengan á 
ocupar sus asientos, y que deliberen en las condicio­
nes ordinarias á fin de que se respeten las conviccio­
nes de todos. (Gritos ¡destr )n;im:onto!)

Insisto en qae se deje á la Asamblea deliberar con 
calma. (Si,sí, gritos diversos.) Importa mucho á la 
revolución francesa ser respetada en el interior y  el 
esterior.

Escuchad con calma á los di atados que van á 
volver á sus puestos.

(Casi todos los espectadores aplauden, salvo los 
que se han colocado en la tribuna militar, donde ma­
chas personas no dej<*n de gritar: «Necesitárnosla 
República, el deatronamieuto.» y de interpelar con vio­
lencia á algunos diputados de la izquierda.)

Después de diez minutos de calma, óyense golpes 
precipítalos, que unos creen sentiros, y otros puer­
tas que Sí; cierran.

El Presidente (Schneider) ocupa su sillón. Los se­
ñores Gambetta y Cremieux están en la tribuna. Los 
golpes redoblan. Unos quince hombres, dos ó tres de 
ellos con b!usa, penetran en el salen.

Gambetta; Conjuro do nuevo al pueblo á que res­
pete las deliberaciones de los diputados ¿Lo queréis? 
(Sí, sí.)

Se hace salir á unos diez espectadores, pero en­
tran otros; por último se retirau sin cerrar la puerta 
y permanecen junto á ella-

Gambetta renueva sus exhortacioues, que son acó 
gidas con gritos de aprobación. Añade entonces que 
en cada tribuna se forme un grupo para mantener el 
órden.

A laj dos y cuarenta continúa la sesión.
El Presidente; Un hombre ¿ quien considero como 

uno de los corazones mas patrióticos, os hace las mis­
mas escitaclones que yo á nombre de la libertad. 
Permitidme que 03 lo aconsejo á nombre del patrio­
tismo. Os invito á que permanezcáis tranquilos. (Gri­
tos en las tribunas).

Los diputados de la dere ha que habían vuelto á 
sus asientos los abandonan. El presidente se cubre. 
Los Sres Glais Bizoin y Girault suben á la Iribuua, y 
el estrépito redobla.

Por fin el presidente se quita el sombrero, pero sin 
ocupar su puesto. Los diputados de la izquierda con­
versan con las persjnas qne están en la tribuna mili­
tar, que son las que mas escandalizan y las mas vio - 
lentas, reclamando enérgicamente la proclamación 
de la república.

Los Sres. Stenackers, Gambetta. Keratry, Ordinal- 
re y Girault, suben á la tribuna.

Por fin se restablece un poco el silencio.
Gambetta: Es necesario que los diputados que es­

taban reuuidos en comisión para discutir el destro­
namiento puedan entrar en el salen de sesiones para 
deliberar; pero también es preciso que los espectado­
res guarden y conserven un silencio solemne para 
que se pueda deliberar. (Sí, sí).

Los diputados entran poco á poco. Gambetta acon­
seja de nuevo que se guarde el mayor silencio. Se va 
á leer eldictámeu,—dice,—y no saldremos de aquí 
sin tomar una resolución.

Algunos invaden de nuevo la Asamblea por la puer­
ta de enmedio dando gritos de ¡viva la República!

Alguno diputados y dos guardias nacionales ar­
mados se precipitan hácia ellos logrando hacerles 
salir.

Desde algunas tribunas se exhorta á los diputados 
á que terminen pronto.

El salón es invadido. Las puertas caen por el suelo 
en pedazos. Diputados, guardias nacionales y ciuda­
danos ocupan la tribuna. Julio Favre se mezcla con 
ellos. Gambeta arenga de nuevo á la multitud y pro­
cura calmarla declarando terminantemente que Luis 
Napoleón y su dinastía han cailo para siempre. Mas 
guardias nacionales y hombres de blusa Invaden el 
salen. El presidente Schneider y muchos diputadbs 
abandon in el salón.

El tumulto rs indescriptible.

Eí Correo del Rkin, de Wiesbaden, da los detalles 
siguientes sobre la composición actual de los ejércitos 
alemanes:

«El primer ejército (Steinmetz) compuesto de los 
cuerpos primero, sétimo y octavo; do la tercera divi­
sión de la reserva y de la tercera división de caballe­
ría, pnede calcularse el total de las fuerzas en 110.000 
hombres.

El segundo ejército (príncipe Federico Cárlos) se 
compone de los cuerpos segundo, tercero, noveno y 
décimo, do la división de Hesse; del cuerpo moviliza­
do de la landwehr; primera y sesta división de caba­
llería; en junto 150 á 160.000 hombres.

El tercer e'ército (príncipe real) se compone ade­
más de las tropas bávaras y wurtemburguesas; do los 
cuerpos quinto, sesto y undécimo prusianos, así como 
de tres divisiones de caballería prusiana; en junto, po­
co mas ó meaos, 180.000 hombres.

El cuarto ejército (príncipe real de Sajonia) com­
prende los cuerpos cuarto y duodécimo y el cuerpo de 
la guardia, coa la caballería correspondiente; total de 
90 á 10.000 hombres.

Hay todavía eu la Ajsacla 40 ó 50.000 hombres á 
las órdenes del general de Werder.

Calcúlase que las tropas alemanas se hallarán á las 
puertas de París el viernes próximo.

El movimiento de todas las tropas prusianas es 
convergente hácia la capital, por lo que suponemos 
que los ejércitos de los príncipes herederos de Prusia 
y Sajonia serán apoyados por el del principe Cárlos y 
el de Steinmetz.

Entre los rasgos de heroísmo de que han dado 
ejemplo casi todos los generales franceses del ejército 
derrotado frente á los muros de Sedan, después úe 
cinco dias de desesperado combate, ninguno es á 
nuestros ojos tan sublime y patriótico como el que 
se refiere del general Wimpffem, que después de 
cumplir con el penoso deber de firmar la capitulación 
en que entregaba los restos del ejército francés al 
vencedor, puso fin a su existencia por su propia ma­
no, no queriendo sobrevivir ni un instante al desastre 
de la patria,

Hé aquí la órden del dia dirigida á la guardia na­
cional de París:

«Guardias nacionales del Sena:
El general La Mo«;erouge tiene el honor de man- 

ros, sucediendo al general Autemarre, que al retirar­
se lleva vuestro afecto, vuestros sentimientos y vues­
tro respeto.

Veterano de Crimea y de Italia, vuestro nuevo ge­
neral vuelve á tomar su espada para defender con

CÓDIGO PENAt.

se impondrá la pena inferior en dos .gradps á la seña.- 
lada por.la ley para el delito frustrado.

Art. 72. A los cómplices de tentativa de delif¡o se 
impondrá la pena inmediatamente inferior en grado 
á la señalada por la ley para la tentativa de delito.

Art. 73. A los encubridores de tentativa de delito 
se Impiondrá la pena inferior en dos grados á la seña­
lada por la ley para la tentativa de delito.

Art. 74. Esceptúause de lo dispuesto en los artí­
culos 69,71 y 73 los encubridores comprendidos en el 
üúm. 3. del art. 16, en quienes concurra la circuns­
tancia primera del mismo número, á los cuales seim - 
pondrá la pena de inhabilitación perpétua especial, si 
el delmcuenie encubierto fuere reo de delito grave, y 
la de inhabilitación especial temporal, si lo fuere de 
delito menos grave.

A.rt. 7o. Las disposiciones generales contenidas 
en los artículos 66 y siguientes hasta el 74 inclusive 
no tendrán lugar en los casos en que el delito frus­
trado. la tentativa, la complicidad ó el encubrimiento 
se hallen especialmente penados por la ley.

Ars. 76. Para graduar las penas que en conformi­
dad á lo dispuesto en los artículos 66 y siguientes 
hasta el 73 Inclusivo corresponde imponer á los auto­
res de delito frustrado y de tentativa y á los cómpli­
ces y encubridores, se observarán las reglas siguien­
tes:

1. * Cuando la pena señalada al delito fuere una 
sola é indivisible, la inmediatamente inferior será la 
que siga en número en la escala gradual resp?ctlva 
á la pena indivisibli.

2. ‘ Cuando la pena señala.ia al delito se componga 
d°. dos penas indivisibles ó de una ó mas divisibles 
impuestas en toda su esvonsion, será inmediatamente
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circunstancias atenuantes y no concurra ninguna 
agravante, los tribunales inipondrán la pena inme 
diatamente inferior á la señalada por la ley en el gra­
do que estimen correspondiente, según el número y 
entidad de dichas circunst ncias.

6. * Cualquiera que sea el número y entidad de 1 as 
circunstancias agravantes, los tribunales no podrán 
imponer pena mayor que la designada por la ley en 
su grado máximo.

7. ‘ Dentro de los límites de cada grado ios tribu­
nales determinarán la cuantía de la pena en conside­
ración al número y entidad de las circunstancias 
agravantes y atenuantes y á la mayor ó menor es- 
tenslon del mal producido por el delito.

Art. 83. En los casos en que la pena señalada por 
la ley no se componga de tres grados, los tribunales 
aplicarán las reglas contenidas en el artículo ante* 
ríor, dividiendo en tres períodos iguales el tiempo 
que comprenda la pena impuesta, formando un grado 
da cada uno de los tres períodos.

Art. 84. En la aplicación de las multas, los tribu 
nales podran recorrer toda la esteiision en que la ley 
permita imponerlas, consultando para determinar en 
cada caso su cuantía, no solo las circunstancias ate - 
nuantes y agravantes del hecho, sino principalmente 
el caudal 6 facultades del culpable.

Art. 85. Cuando no concurrieren todos los requi­
sitos que se exigen en el caso del núm. 8.* del artícu­
lo 8.* para eximir de responsabilidad, se observará lo 
dispuesto en el art. 579.

Art. 83. Al menor de quince años, mayor de nue­
ve, que no esté exento de responsabilidad por haber 
declarado ei tribunal que obró con discernimiento,

80 qópifio PENAL.
1 .* Cuando en el b,ech,o hubiere concurrido solo al 

guna circunstancia agravante se aplicará la pena 
mayor.

8.* Oiiando-.en el hecho no hubieren.couQurrido clr 
cunstancias atenuantes ni agravantes se aplicará la 
pena menor.

3. ‘ Cuando en el hecho hubiere concurrido alguna 
circustancia atenuante y ninguna agravante se apli­
cará la pena menor.

4. * Cuando en el hecho hubieren concurrido cir­
cunstancias atenuantes y agravantes las compensa­
rán racionalmente por su número é importancia los 
tribunales para aplicar la pena á tenor de las reglas 
precedentes, según el resultado que diere la compen­
sación .

Art. 82. En los casos en que la pena señalada por 
la ley contenga tres grados, bien sea una sola pena 
divisible, bien sea compuesta de tres distintas, cada 
una de las cuales forma un grado con arreglo á lo 
prevenido en los arts. 97 y 98, los tribunales obser • 
varán para la aplicación de la pena, según haya ó no 
circunstancias atenuantes ó agravantes, las reglas 
siguientes:

1. ' Cuando en el hecho no concurrieren circuns­
tancias agravantes ni atenuantes impondrán la pena 
señalada por la ley en su grado medio.

2. * Cuando concurriere solo alguna circunstancia 
atenuante la impondrán en el grado mínimo.

3. * Cuando concurriere solo alguna circunstancia 
agravante la impondrán en el grado máximo.

4. * Cuando concurrieren circunstancias atenuan­
tes y agravantes las compensarán racionalmente pa­
ra la desinnacion de la pena, graduando el valor de 
unas y otras.
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Inferior la que siga en nfimeW en la esca a gradual 
respectiva á la menor de las impuestas-

3. * Cuando la pena señalada al delitó se componga 
de una ó dos indivisibles y del grado máximo de otra 
divisible, la pena.inmediatamente inferior se corbpon- 
drá de los grados medio y mínimo de la propia pena 
divisible y del máximo de la que la siga en número 
en la respectiva escala gradual.

4. * Cuando la pena señalada al delito se compon­
ga de varios grados correspondientes á diversas penas 
divisibles, la inmediatamente inferior se compondrá 
del grado que siga al mínimo de los que constituyan 
la pena impuesta y de los otros dos mas inmediatos 
que se tomarán de la propia pena impuesta, si Ibs hu­
biere, y en otro caso de la pena que siga en número 
en la respectiva escala gradual.

5. * Cuando la ley señalare la ¡lena al delito en una 
forma especialmente no prevista en las cuatro reglas 
anteriores, los tribunales, procediendo por analogía, 
aplicarán las penas correspondientes á los autores de 
delito frustrado y tentativa y á los cómplices y encu­
bridores.

Art. 77. Guardo la pena señalada al delito estu­
viere incluida en dos escalas, se hará la gradación 
prevenida en el artículo precedente por la escala que 
comprenda las penas con que estén castigados la ma­
yor parte de los delito» de la sección, capítulo ó títu ­
lo donde esté contenido el delito.

Ayuntamiento de Madrid



EL E O ÜE ESPAÑA—Miércoles 7 ile Setiembre de 1870

u

I

Tosotros la ciudad y vuestroü hogares. Poned en él la 
conflnnza que teníais en su digno predecesor. Esta 
coriflanze. será recíproca y constituirá nuestra fuerza 
cuando la hora de los peligros llegue.

El momento se acerca en que Francia enviará al 
inismo tiempo al combate á todis sus generaciones 
válidas: los hijos disputando pió á pió Alsacia y Lore • 
na al enemigo; los padres defendiendo á París.

Los acontecimientos me hacen jefe del general La 
Motterouge, y ge digna olvidar que lo ha sido mió en 
otros tiempos. Es deciros coa cuán afectuosa solidarl 
dad nos asociaremos á vuestras pruebas y á vuestros 
esfuerzos.

Cuartel general de París 3 de Setiembre de 1870. 
—Firmado.—Trochu.» '

Un lelégrama con carácter ofleial recibido antea - 
noche, dice que en París se babia pasado la noche 
anterior en completa calma, sin que hayan ocurrido 
desórdenes En Burdeos ha sido arrojada da su pedes­
tal la estatua del emperador. La guardia nacional de 
Burdeos se ha negado á prestar su concurso al pre­
fecto imperial, sucediendo exactamente lo mismo en 
Lyon.

El antiguo castillo de Valmy, sobre la frontera 
belga (Francia;, donde ha parado el príncipe impe­
rial unos dias, pertenece al conde MerciD‘Argenteau, 
que juntamente con su bella esposa, ha tenido la hon­
ra de hospedarle.

Un telégrama recibido anteanoche dice que habian 
traspasado la frontera belga 12.000 soldados france­
ses con 1.200 caballos. Inmediatamente depusieron 
las armas.

Ayer se recibieron despachos de Florencia que 
dicen reina completa tranquilidad en toda la Italia.

A  primeros de Setiembre era esperada en Floren­
cia una diputación romana, compuesta de personas 
muy distinguidas. Esta diputación está encargada de 
proseutar al gobierno italiano una petición firmada 
por mas de 8.00J habitantes de la Ciudad Eterna, so­
licitando se adopte una resolución decisiva para cor­
tar (troncare) la cuestión romana.

Despachos oficiales que ha recibido el gobierno es - 
ta madrugada, anuncian que las tropas iialianas mar­
chan hacia Roma,

For telégrama recibido esta madrugada se tiene 
noticia de la salida de Paris de Is princesa Clotilde. 
Tuvo lugar ayer tarde, habiéndola acompasado hasta 
la estación todos los individuos que componían su 
servidumbre, de la que era estraordinariamente que - 
rida, y algunos amigos particulares, entre ellos algu­
nos representantes de las otras potencias en la capi­
tal de Francia.

La servidumbre demostió de la manera mas viva y 
afectuosa el sentimiento que esperimentaba por la 
partida de la princesa.

Esta marchó con direcciou á Florencia.

Asegurase que lord Grandville trata de proponer 
un armisticio.

Un telégrama de Lóndrós da la noticia en estos 
términos:

«Lord Grandville va á proponer un armisticio.
Todos los gobiernos neutros están de acuerdo para 

aconsejar á Alemania que no desmembre á Francia, lo 
cual eternizarla la guerra.

El Consejo de los ministros está convocado para 
el lunes.» *

El Jornal do Comtnercio, que recibimos hoy, dice, 
con referencia a otro periódico de Lisboa;

tEl duque do Saldahna, olvid mdo el decoro que 
debe tener todo el que maneja fondos püblicos,, ha 
prestado cuantiosas sumas a algunos militares ami­
gos suyos, sm derecho alguno para hacerlo, y el 
reintegro de dichas sumas se hará al Estado en eles- 
j acio de diez y seis años y ocho meses.»

El diario citado amenaza al duq le coa las investi­
gaciones que acordará el Parlamento.

Si fuese cierto el hecho, no hay duda que el céle­
bre mariscal atiende con largueza ásus camaradas de 
conspiraciones.

Escriben de Lisboa:
fSe ha hab'ado con insistencia íiltimamente de la 

manera cómo habria de completarse el ministerio, di 
ciendo unos que continuaria presidido por el marqués 
de Sa da Bandeira, y que en esto caso entrarían en 1 
gabinete los Sres. Antonio de Serpa Piment. l y Cau 
(leOosta. Otros creen que el obispo de Vizeu se encar­
gara de la presidencia del-Consejo, completándose.el 
ministerio con personas procedentes de la fracción 
que dicho prela io dirije. También se había de un go 
bierno de conciliación.

ría del gabinete, retiró 1. dimisión q -c había presan 
tado.

SEUCIOhí OFICÍAL.

Se ha publicado en Lisboa el decreto mandando 
hacer las elecciones de diputados del 18, y revocando 
el anterior que señalaba esta elección para el dia 4.

Con este motivo dicen de aquella capital que el 
marqués de Avila, contrario al acuerdo de la mayo-

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

C o n tin u a c ió n  de la LET ELECTORAL.
Art 185. Cuando dentro de un colegio .sección ó 

junta de escrutinio ó electoral se cometiere algún 
delito de los penados en esta ley, el presidente deten­
drá y pondrá á los presuntos reos á disposición de la 
autoridad jndicial competente, para la instrucción de 
la oportuna causa.

Art. i86. Los delitos no comprendidos espresa 
mente en las disposiciones de esta ley so castigarán 
con arreglo á lo dispuesto en el Código penal. 

artículos ADICIOSALLS.
Artículo 1.' La lista de los 50 mayores contribu ■ 

j-eutes por contribución territorial, y  20 por la de 
subsidio industrial y do comercio de cada provincia, 
á que s refiero el art. 3.“ de esta ley, se formará en 
cada una de ellas pur los administradores económicos 
de las mismas en la primera quinc>;ua del octavo mes 
- e cada año económico, por lo que resulto délos re- 
partirnientosy matrículas vigentes.¿acumu'ándcse en 
una sola suma las cuotas que se satisf gan en pueblos 
diversos de la misma proviucia, y se publicarán en 
todos los números del Boletín oficial de la provincia 
que salgan en la segunda quincena dei propio mes, 
con espresion de los pueblos en que se contribuye, y 
cantidad que en cada uno de ellos se satisface.

Art 2.° Durante la segunda quiucenidel prefe­
rido octavo mes, .se admitirán por las comisiones pro­
vinciales cuantas reclamaciones documentadas se 
presenten sobre inclusión ó esclusicn en dicha lista; 
y 15.S mismas resolverán acerca ;le ellas lo que proce ■ 
da en los ocho primeros dias del noven j mes econó­
mico, publicándose necesariamente sus resoluciones 
cu los dos prim.jros números que se impriman del 
Boletín oficial s-iguientes al e.spresado período.

Art. 3.® Los interesados que se creyesen agravia 
des por las resoluciones de las comisiones provincia­
les podrán reclamar de ellos personalmente , ó por 
medio de apodera lo, ante las mismas hasta el dia 15 
inclusive del mencionado noveno mes, y las comisio­
nes, bajo su responsabili iaJ, remitirán las reclama- 
clones por el primer correo á la audioncia del territo­
rio para sn resolución definitiva en lo quo reste del 
mes, oyendo »n voce al fiscal y á los interesados ó sus 
apoderados si so presentasen.

Art. 4.° Devueltas por la audiencia á las comisio­
nes provinciales, en los ocho primeros dias del décl ■ 
mo mes económico, las reclamacionesque se hubieren 
hecho, con la resolución ejecutoria que en ellas hu 
hiere recaído, se procederá por las mismas comisiones 
á formar, en vista del resultado de todo, la lista de­
finitiva de los mayores contribuyentes en los dias que 
falten hasta el 15 del referido mes, debiendo publicar­
se como tal en los cuatro Bolet nes oficiales siguientes 
á dicho día.

ARTICULOS TRA.NSITORIOS.
Artículo 1.” Para el caso deque al procederá la 

primera elección de senadores no se hubiesen podido 
formarlas listas de mayores contribuyentes calos 
plazos marcados en los artículos adicionales de esto 
ley, seautoiiza al gobierno para que esta vez fije 1 s 
que fueren indipensables á obtener el mismo resula 
tado.

Art. 2.* Se autoriza al gobierno para que, en cuan, 
to sea absolutamente indispensable, pueda ampliar, 
respecto de las islas Canarias, los plazos señalados 
en la presente ley pura las elecciones de diputados 
provinciales, diputados á Córtes y  senadores.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.
1. * Las disposiciones lio esta ley, referentes á las 

elecciones de senadores y diputados á Córtes, no se­
rán aplicables hasta qne se publique la de demarca­
ción de distritos electorales quo debe for.nar parte de 
esta ley.

Tampoco serán aplicables, aun después da publi­
cada la de demarcación de distritos, á las vacantes 
de diputados á Córtes que ocurrau hasta la termina­
ción de las Constituyentes.

2. ‘ Se autoriza al gobierno para que disponga quo 
se verifiquen las elecciones de ayuntamientos y di­
putaciones provinciales en la época que el mismo de­
signe y con arreglo á esta loy y las de organización 
provincial y municipal, adoptando las disposiciones 
necesarias para armonizar dichas operaciones electo, 
rales con los periodos extraordinarios en que han de 
llevarse á efecto, pero sin alterar^ la duración de los 
términos ni l.s garantías que dichas leyes esta, 
blecen.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica al regente d-cl r, ino para su ...romulgacion co mo 
ley.

Palacio de las Córtes 23 de Junio de 1870.—Manuel 
Ruiz borrilla, presidente.—Manuel de Llano y Pórsi, 
diputado secetario. -Julián Sánchez Ruano, diputa­
do secretario.-Francisco Javier Carratalá, diputado 
secretario.—Mariano Rius Montaner, diputado secre­
tario.

Por tanto:
Mandamos á todos los tribunales, justicias, jefes.

gobernadores y demás autoridades, así civiles como 
mllirares y eclesiásticas, do cualquier clase y digni­
dad que lo guarden y hagan guardar, cumplir y eje­
cutar en tod-.s sus part-’s.

Dado en San I'defonso á veinle do Agosto de mil
ochocientos setenta.— F/ancisco Serrano. — El minis

tro de la Gobernación, Nicolás Muría Rivero.

Don
de años y-
empadronado co i 
mo vecino en la 
calle de
núm. cuarto

se baila ins­
crito como elec­
tor en el libro 
del censo electo 
ral, fólio i¡
con el núm. i|
y Mo consta que'! 
con posteriori­
dad se haya in­
capacitado

M odelo núm. 1.*

d e r e c h o  e l e c t o r a l .

(Sello en seto de la provincia.)

¡Don de
años, se halla empadronado como 
vecno en la calle de

núm. cuarto é 
inscrito con el núm. en el
libro del censo electoral, cuyo de - 
recho puede ejercitar en el colegio 
(ó sección) de en
ías elecciones municipales, de dipu­
tados provinciales, diputado^ á Cór- 
' y compromisarios para sena- 
¡dores.

(Fecha.)

El Alcalde,
E l Secretario,

D ER EC H O  E L E C T O R A L .

Núm. (Sello en seco de la provincia.)

Do.n de
años, se halla empadronado como 
vecino en la calle de

núm. cuarto é 
inscrito con el núm. en el
libro del censo electoral, cuyo de­
recho puede ejercitar en el colegio 
(̂ó sección) de en
las elecciones municipales, de dipu- 
!tados provinciales, diputados li Cór- 
¡tes y compromisarios para sena- 
'dores.

(Fecha.)

El Alcalde,
El Secretario,

MODELO NÚM. 2.®
Acta de la junta preparatoria para elección de presi 
dente y secretarios escrutadores, en las elecciones de 
concejales, diputados provinciales, diputados á Córtes 

y compromisarios para senadores.
Provincia de.. .. Distrito municipal de.....
Colegio ó sección electoral de.....
En la ciudad, villa ó pueblo de.....á... . del mei

de.....año de...... . reunidos los electores del colegio ó
sección en el local designado con anterioridad, el se­
ñor alcalde (ó el que en su lugar presida) D. N. N , 
siendo las quevo de la mañana, anunció que iba á 
procederse á la votación para la mesa, y que al efecto 
se asociaba á les cuatro electores D. N. N., D. N. N. 
D. N. N. y D. N. N., que se hallaban en el salón, que 
resultaron ser los dos mas ancianos y los dos mas jó 
venes de los presentes. Acto continuo se procedió á la 
elección de presidente y de cuatro secretarios escru­
tadores, recibiendo el presidente interino y deposi­
tando en la urna las papeletas de todos los electores 
que se presentaron hasta las tres de la tarde. Cum­
plido lo dispuesto en los artículos 58 y 59 de esta ley 
se procedió al escrutinio, que dió el resultado si. 
guíente:

Para presidente.
D. N. N ................................  Votos.
D. N. N..................................  Idem.

etc. etc.
Para secretarios.

D. N. N.................................  Votos.
D. N. N..................................  Idem.

etc. etc.
(El número de votos se espresará en letra y en 

guarismos por órden de mayor ó menor.)
Y estando presentes D. N. N., D. N. N., D. N. N., 

D. N. N. y D.. N. N.. que resultaron con maye.- nú­
mero de votos, quedaron proclamados, el primero 
presidente y ios cuatro últimos secretarios escruta­
dores.

(Si hubiese empate entre algunos, lo decidirá la 
suerte, y se i apresará eu este lugar. También se es- 
presarán las dudas ó protestas, y las resoluciones de 
la mesa)

(Si alguno ó algunos de ios nombrados no se ha­
llan presentes al publicarse el escrutinio, se pr etica 
rá lo que dispone el artículo 69, y se espresará su re­
sultado en este acta, manifestando en su caso quió 
nes quedaron proclamados para presidente y secreta­
rios,)

Quemadas las papeletas en presencia de los elec-

teres, el presidente de !a mesa interina les dió pose- 
sien (le sns c a rg i s y ocupando sus puestos respecti­
vos los e legidos (o u los que por su ausencia les Cor- 
respouoa, según la le y ) quedó constitu ida la mesa de- 
liu itiv ii, esteiidiéiidose este acta por lu mtsu in lerina, 
que se depositará en la s ic re ta r ía  del ayuntam iento, 
según se previene eu el párrafo segundo del art. 70 
de la ley .

(Se continuará.)

Publica la Gaceta de ayer un decreto de la presi­
dencia dcl Consejo de ministros, disponiendo que el 
ministro de Ultramar se encargue del despacho del de 
Hacienda durante la enfermedad de D. Líureauo Fi 
guerols.

Publica además el diario oficial los siguientes par 
tes sobre movimientos carlistas:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Por los parles recibidos ayer en este ministerio se 
sabe que la fa'.cion batida el sábado en Iturriijte no 
iba mandada por el cabecilla Ceballos, sino por 01o- 
zábd, de Fueuterrabía, que se titula brigadier co­
mandante general de Guipúzcoa. Su segundo, Nicasio 
Otaraeudi, de Irúu, ha sido capturado y conducido á 
San Sebastian por los voluntarios de Hernaui, y 16 
prisioneros más cogidos cou las arm ¡s en la mano.

La solicitud de indulto hecha por el cabecilla Vos 
co y otros fué aceptada por el capitán general de las 
Vascongadas respecto á los mozos, pero no en cuanto 
á los cabecidas; habiéndoso ya presentado la mayor 
parte de aquellos a ios alcaldrs de los pueblos.

La facción de Calle se corrió hácia Santa Agueda 
para ganar sin duda terreno hácia la frontera.

La columna de cazadores de Barcelona alcanzó 
ayer en Yurre á las partidas reunidas de Arana, Cura 
Sierra, Jeruchiqui y Gorite, que huyeron en procipi 
tada fuga al divisar la columna, cayendo en poder de 
ella varios prisioneros, 600 raciones de pan, carne y 
vino.

El brigadier Pd'acio participa que poro antes Je 
llegar ayer á Oñate se le presentó el teniente alcalde 
manifestándole que se acogían á indulto y entrega - 
han las armas 250 hombres de la facción Amtlivia. to 
dos armados, y que Atnilivia con el Cura Gazcoytia 
y otro cabec lia llamado Iturbe habían huido.

Eu una batida que hicieron los voluntarios de 
Rentería, encontraron 91 fusiles y bayonetas.

El comandante de la guardia civil Rivera alcanzó 
en la sierra d ; Ezcaray los restos de la partida Tejada, 
dispersada anteayer, y les hizo 17 prisioneros.

Antes de anoche se organizó una partida en la 
Cartuja de Búrgos de 60 hombres, que marchó en di­
rección á Cadeña. Inmediatamente salieron dos co­
lumnas en su persecución; y habiéndola alcanzado se 
dispersó haciéndole cuatro prisioneros, y marchando 
los demás hácia .San Miguel de Juan. En el reconocí 
miento que se hizo en la Cartuja y sus inmediaciones 
se recogieron 30 armas.

Antes de anoche pasaron por Duruelo, provincia 
de Sóría, 30 hombres en dirección de Logroño, que 
se supone sou de los dispersos de la lartida de Te­
jada

El dia 3 se levantó una partida en las Encartado 
nes; pero á consecuencia de la activa persecución que 
se le hizo desde el primer momento, se presentó ayer 
á indulto al alcalde de Ampuero el cabecilla Ramón 
Anillo, con 12 hombres, corriéndose los restantes há 
cia Vizcaya, por lo cual el gobernador de Santander 
asegura que en la provincia de su mando no queda 
ya ninguna partida.

En las Provincias Vascongadas apenas quedan 
restos do las partidas que dieron el grito de rebelión, 
y que mal armadas en su mayor parte, y peor orga­
nizadas y dirigidas por sus cabecillas, no han durado 
mas que lo que tardaron en ser alcanzadas por núes 
tras columnas, ante cuyo denuedo huyeron y se dis­
persaron los facciosos, arrojando las armas ó presen­
tándose con ellas á indulto.

En Navarra y en el resto de la Península no ocurre 
novedad.

La codorniz lanza su canto regocljn.ior de dos y 
me<̂ lia átres.

Laal.m dra d.( v ientre rojo priTioipia sn cantinela 
á l8S tre.s y  me lia, «lonrre eon la luz d d  crepúscolo.

El mirto negro, burlón diletlanli, d.a principio á 
sus sonatas, remedando las nuestras, do tres y media 
á ( uatro: cuéntase que un mirlo que se escapó de un 
cortijo de Andalucía, enseñó á entonar las playeras á 
todos los mirlos de la comarca.

El avejaruco da al viento su monótono canto de 
cuatro y media á cinco.

En fin, de cinco á cinco y media salta el perezoso 
gorrión, ese atrevido volátil, y viene á darnos los 
buenos dias á nuestros balcones y ventanas alegre y 
juguetón.

¡Agradable reloj de que todos pueden hacer uso, 
y no sujeto á descomposiciones ni roturas!

¿8i seria avaro? Dn ne^ro esclavo en la isla de 
Cuba habió adquirido una fortuna de consideración, 
y hubiera podido comprar fácilmente su rescate si 
hubiese queildo; pi ro Tom, que así se llamaba el ne­
gro, no hacia nada por adquirir esa libertad, que tan­
to desean todos sus compañeros.

Un blanco le preguntó cierto dia la razón dé su 
conducta.

—No quiero apresurarme, respondió el negro; por­
que como cada dia soy mas viejo, cada dia valdré me­
nos, y llegará el tiempo de comprarme muy barato.

ULTIMA HORA-

28 código penal.
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Reglas para la aplicación de las penas en considera­
ción á las circunstancias atenuantes y agravantes.
Art. 78. Las circunstancias atenuantes ó agravan­

tes se tomarán en consideración para disminuir ó au 
mentar la pena en los casos y conforme á las regla- 
que se prescriben en esta sección.

Art 79. No producen el efecto de aumentar la pena 
las circunstancias agravantes que por sí mismas cons­
tituyeren un delito especialmente penado por la ley, 
ó que esta hay.a expresado al describirlo y penarlo.

Tampoco lo producen aquellas circunstancias agra­
vantes de tal manera inherentes al delito que sin la 
concurrencia de ellas no pudiera cometerse.

Art. 80. Las circunstancias agravantes ó atenuan­
tes que consistieren en la disposición moral del delin­
cuente, en sus relaciones particulares con el ofendido, 
ó en otra causa personal, servirán para agravar ó ate­
nuar la responsabilidad sólo de aquellos autores cóm­
plices ó encubridores en quienes concurrieren.

Las que consistieren en la ejecución material del 
hecho ó en los medios empleados para realizarlo ser­
virán para agravar ó atenuar la responsabilidad úni­
camente de los que tuvieren conocimiento de ellas en 
en el momento de la acción ó de la cooperación para 
el .ielito.

Art. 81. En los casos en que la ley señalare una 
sola pena indivisible la aplicarán los tribunales sin 
consideración á las circunstancias atenuantes ó agra 
vantt-s que concurran en el hecho

Eu los casos en que la ley señalare una pena com­
puesta de dos indivisibles, se observarán para su apli­
cación las siguientes reglas;
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se le impondrá una pena discrecional, pero siempre 
inferior en dos grados, por lo menos, á la señalada 
por la ley al delito que hubiere cometido.

Al mayor de 15 años y menor de 18 se aplicará 
siempre en el grado que corresponda la pena Inme­
diatamente inferior á la señalada por la ley.

Art. 87. Se aplicará la pena inferior en uno ó dos 
grados á la señalada por la ley cuando el hecho no 
fuere del todo escusable por falta de alguno de los 
requisitos que se exigen para eximir de responsabi­
lidad criminal en los respectivos casos de que se tra­
ta en el art. 8.% siempre que concurriere el mayor 
número de ellos, imponiéndola en el grado que los 
tribunales estimaren correspondiente, atendido el 
número y entidad de los requisitos que faltaren ó 
concurrieren.

Esta disposición se entiende sin perjuicio de la 
contenida en el art. 85.

SECCION tercera.

Disposicioaes comunes á las dos secciones 
anteriores.

Art. 88. Al culpable de dos ó mas delitos ó faltas 
se impondrán todas las penas correspondientes á las 
diversas infracciones para su cumplimiento simultá­
neo, si fuera posible, por la naturaleza y efectos de 
las mismas.

Art. 89. Cuando todas ó algunas do las penas cor­
respondientes á las diversas infracciones no pudieran 
ser cumplidas simultáneamente por el condenado, se 
observarán respecto á ellas les reglas siguientes:

1.* En la imposición de las penas se seguirá el ór­
den de su respectiva gravedad para su cumplioaíento 
sucesivo por el condeuado, eu cuanto sea posible, por

Lóndres 5.—Espérase a! emperador en Csssel.
Acompañánle en su viaje unas 100 personas.
No se ha confirmado la rendición de Metz.
La Independencia belga insiste en asegurar que 

Granville propuso a las potencias que gestionaran en 
favor de un armisti'oio de la base de la integridad del 
territorio francés.

El rey de Prusia y el conde de Bismark van con el 
ejército que marcha sobre París.

Este continúa adelante.
Han llegado á Alemania noventa mil prisioneros 

franceses.
Fabra.

Lóndres 6 —La derecha del ejército prusiano que 
marcha sobre Paris, se eucueutia cerca de Laon, á 
130 kilómetros de la capital de Francia; y la izquier­
da que se dirije á Lyon ha llegado á Dijon, á 197 kl- 
lómentros de aquella eluda i.

Fabra.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarlos. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . ,

ULTIMOS FHECIOS. 

DEL 5. DEL 6.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Vitoria 5 de Setiembre, á las doce y quince minu­
tos de la noche.—El gobernador al señor ministro de 
la Gobernación:

La facción mandada por Caile, que se dirigió á 
V izcaya, se ha entregado en San Antonio Urquiola, 
su fuerza 250 hombres coa armas; no queda un alavés 
en insurrección.

GACETILLAS.__________
Reloj barato.—La hora en que suelen abrirse al -

gunas flores ha servido para formar un reloj de Flora, 
y puede obtenerse un resultado análogo observando 
el canto de algunos pájaros, por ejemp’o;

El gallo, vigía de las aldeas, entona sm contra­
punto á la media noche.

El ruiseñor canta hasta la una, en que cesau por 
algún tiempo los gorjeos de la dulce Filomena.

El zinzon deja oir sus triuos de una á dos.
La alondra de cabeza negra, émula del ruiseñor, 

presagia la venida de la llorosa cónyuge de Titon de 
dos a dos y media.

FERRO-CARRILES. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852............
Jtüio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ... . . 
Paris á 8 d. v..............

23-40
00-00
23-25
27-5000-00
00-00
20-0000-0000-00
94-50

135-50
64-80

45-75
44-4000-00
00-00

00-00
00-00
00-00

49-45
5-13

23-45
23-45
23-40
27-7500-0000-00
00-00
00-0000-00
95-00

136-00
63- 50

45-40
44-40
00-0000-00
00-00
64- 00 00-00
49-45
5-13

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.—Santa Regina, vífgen y mártir.
Cultos.—Se gana el jubil. ode Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de Santa María, donde sigue la 
octava de su excelsa titular.

Visitado la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Divina Pastora en Capuchinos, ó la del mismo títu­
lo en San Cayetano.

ESPECTACULOS,

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—Alas ocho y 
media —El Relámpago. — El baile El espíritu del 
mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—La Favorita. 
Los estanqueros aéreos.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las ocho y m edia 
de la noche.— Om alo ‘s.— E jercic ios ecuestres y g im ­
násticos— Los grandes grupos ó un via jo  á las altas 

regiones.

La temperatura máxima de anteayer fué 30',0 á 
las tres de la tarde, y la mínima 15°,0 á las seis de la 
mañana.

MADRID; 1870.
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Art. 65. En los c isosenque el delito ejecutado 

fuere distinto del que se habla propuesto ejecutar el 
cul 'able se observarán las reglas siguientes:

1 * Si el delito ejecutado tuviere señalada pena
inayor que la correspondiente al que se había pro­
puesto ejecutar el culpable se impondrá á este en su 
grado máximo la pena correspondiente ai segundo.

2. ‘ Si el delito ejecutado taviere señalada pena 
menor que la correspondiente al que se habla pro­
puesto ejecutar el culpable, se impondrá á este tam ­
bién en su grado máximo la pena corfespohdlente al 
primero.

3. * Lo dispuesto en la regla anterior no tendrá lu­
gar cuando los actos ejecutados por el culpable cons­
tituyeren además tentativa ó delito frustrado de otro 
hecho, si la ley castigara estos actos con mayor pena, 
en cuyo caso se impondrá la correspondiente á la ten­
tativa* ó al delito frustrado en su grado máximo.

Art. 66. A los autores de un delito frustrado se 
impondrá la pena inmediatamente inferior en grado á 
la señalada por la ley para el delito 

Art. 67. A los autores de tentativa de del e 
impondrá la pena Inferior en dos grados á la señalada 
por la ’ey para el delito consumado 

Art 68 A los cómplices de un delito consumado 
se impondrá la pena inmediatamente inferior en gra- 
do á la señalada por la ley para el delito consumado.

Art 69 A los encubridores de un delito consuma­
do se impondrá la pena inferior en dos grados á la se • 
ñalada Dor la ley para el delito consumado.
^ Art 70 A los cómplices de un delito frustrado se 
impondrá la pona inmediata inferior en grado á la se- 
ñalada por la ley para el delito frustrado.

Art. 71. A los encubridores de un delito frustrado
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